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Ayude a nuestros avisadores que 
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Debe ag ru p a rse  a lrededoi de la  Fio DE 
RACION JU V E N IL  E S P I R I T I S T A ,  e n t i -
d a d  que lucha  por  la  difusión de la  Doc-
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asociados y por Ia  rea lización de un  a m -
plio p ro g ra m a  de acción esp ir i ta .
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LONQUIMAY, F. C. O.

‘ 1 Manual Espiritista ’ ’: Revi-
sión sintética de la filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas .........  ......... . . . . .  $ 0.55

‘Amalia D Soler. Sus mas 
hermosos escritos”. Volumen 
de 540 páginas en tela . . .  $ 3  

1 Cuentos Espiritistas ’ libro 
de 400 páginas en tela . . .  $ 3 ,.
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Nuesfro Segundo C  

Espiritista Interno

A medida que se aproxima la fecha en que va a celebrarse nuestro Se-
gundo Congreso Espiritista Interno, la opinión de nuestros correligionarios 
de la Capital y el resto del país expresa sus puntos de vista con respecto 
al mismo. Ante un acto de tal trascendencia es natural que así sea, pues 
ello demuestra que el Congreso tiene la virtud de agitar a nuestra colecti-
vidad tan dormida desde un tiempo a esta parte.

Refiriéndose a lo mismo, hemos leído en nuestro prestigioso colega 
‘‘Constancia”, en su primer número del mes próximo pasado, un artículo 
del distinguido correligionario don Francisco Durand, donde expone atina-
das reflexiones sobre el futuro Congreso, las cuales la C. E. A. agradece y 
ratifica. Pero en el mismo trabajo el señor Durand hace otras considera-
ciones que creemos oportunas aclarar ante la opinión general. Argumenta 
el distinguido correligionario que ha habido error de nuestra parte al in-
vitarse a las sociedades no federadas a confederarse para así ellas poder 
participar en las reuniones del Congreso, puesto que la afiliación debe ser, 
dice, ‘‘UN ACTO ESPONTANEO, MEDITADO Y CON PROPOSITOS DE 
ESTABILIDAD ’ ’. Respecto a este punto, debemos recordar al articulista que 
nuestra Asamblea no tendrá un carácter puramente ideológico, como mu-
chos creen, sino que, su función principal, es la de reorganizar a las so-
ciedades federadas sobre bases uniformes, de acuerdo a una ley única que 
jsüriva dé gobierno a todos los centros que componen la C. E. A. Nosotros 
creemos que en este terreno las sociedades no afiliadas nada podrán argu-
mentar ya que todo lo que pueda resolver y acordar el Congreso no será 
de interés directo e inmediato para las mismas, al no estar federadas. En 
cambio, la sociedad que pertenezca a la C. E. A. ocupará distinta posición 
de aquellas. Toda ley, proyecto o reforma que se sancione le afectará di-
rectamente, es decir, alcanzará su vida social interna. Es por ello, pues, 
que la C. E. A. ha creído conveniente lanzar el llamado de afiliación con
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la finalidad de interesar a las sociedades en las nuevas disposiciones que 
piensa plantearse. De otra manera sería problemático la presencia de d i-
chas sociedades en las sesiones del Congreso.

Más adelante el correligionario que nos ocupa dice que “ TRATANDO-
SE DE UNA IDEOLOGIA QUE NO SE HALLA ORGANIZADA Y R E -
GLAMENTADA BAJO DISPOSICIONES OBLIGATORIAS, SINO QUE E S  
UN ESTUDIO DE CARACTER CIENTIFICO Y FILOSOFICO NO SE  
PUEDE PENSAR EN  LIGAR LA VOLUNTAD, etc., etc.” En primer lu -
gar, debemos recordar al señor Durand que la ideología espirita es un co-
nocimiento reglamentado por la metodología científica y  filosófica; por eso  
actualmente es doctrina. Si así no fuera, no podríamos dar al Espiritism o  
ningún viso de realidad filosófica, y en segundo lugar al constituir los es-
piritistas una colectividad necesita también estar reglamentada en todo  
aquello aue lo constituye, tales como Federaciones, Centros, Sociedades, etc. 
pues dicha reglamentación dará a la colectividad un carácter orgánico y  
de orden, pues según el criterio del señor Durand caeríamos en la anar-
quía V el caos. Y sin ir más lejos; basta observar el cuadro espirita ac-
tual y comprobaremos lo que terminamos de mencionar. Nosotros creemos 
conveniente, poroue hoy por hoy así Jo aconseja nuestra realidad, crear 
una reglamentación social para el Espiritismo argentino. Esa liberalidad que 
menciona el correligionario no es posible practicarla en estos momentos 
mientras los espiritistas no hayan creado al calor de nuestros ideales una 
sólida cultura espiritual e intelectual.

Entoncés sí que estaremos con las ideas de nuestro correligionario
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PRIMERA PLEGARIA POR LA PA Z
¡Maldita, sea la guerra! ¡Malditas sean 

las armas! ¡Malditos sean los planes ho-
micidas !

¡Bendita sea la paz y sus cosechas! 
¡Bendito sea el amor y todos sus frutos! 
¡Benditos sean los pensamientos de las 
madres, que uno solo de ellos pesa más 
en la balanza de los cielos que toda la so-
berbia de los Césares!

¡Muera el gran monstruo que devora en 
la paz el trabajo de los pueblos, que se 
bebe en la guerra Ja sangre de los hom-
bres !

¡Unámonos, hermanos! ¡Levantemos ba-
jo la mirada de Dios, que la bendice, nues-
tra bandera de amor y de justicia!

¡SáJvece, oh santas madres, el fruto de 
vuestro vientre, vuestro imperio y vues-
tra gloria, y perezcan para siempre las 
nefastas y desmedidas ambiciones!

Alabada sea Ja paz que deja los bue-
yes uncidos al arado, y el arado abrien-

do el surco y el surco en hervor de vida. 
A Ja,Vida derramándose pródiga y triun-
fal sobie la haz de la tierra.

Alabada sea la paz, en la que el rosal 
floieee, el arhol fructifica, la mies ma-
dura, y están juntos aquellos que se aman, 
v se aman todos aouellos que se juntan 
en las lides del trabajo y  en las fiestas 
del nlacer.

Alabada sea la paz. en cuyo seno se 
ganan las batallas contra el hambre y  la 
ignorancia, y se acrecientan sin cesar las 
filas, de los ejércitos de Dios.

¡ Compasión para las madres que no in-
funden -i sus hijos la náusea de C aín! 
; Compasión para los padres hacedores de 
huérfanos! ¡Compasión para los nue. con 
oí culto de la guerra, preparan la deso-
lación de las ciudades y de los corazones, 
las matanzas de hombres y de sublimes 
pensamientos!

De “ El E ria l” .



i d e a  -------------------------------- *—  ----------------------------------------------------- - p^ g. p¡

MISION y DESTINO
Por PABLO ROJAS P AZ

¿Qué es la música sino un río corrien-
do bajo la noche estrellada? Sentimos una 
recóndita ausencia al intuir esa masa que 
rueda en el silencio; cada estrella es el 
eje de la gran bóveda i^or que pasan la 
vida y el destino. Una gran voz ha de-
jado de escucharse, y sin embargo, todo 
está poblado de temas. No se puede so-
portar mucho tiempo esa pesadumbre que 
retuerce nuestra angustia como un trapo 
mojado, que deshace nuestra esperanza co-
mo una fresa bien madura. Somos una 
rama que se ha quebrado al impulso del 
viento nocturno. Cuando llegamos a esta 
idea, el espíritu se convierte en un an-
dante en si bemol majestuoso y esplén-
dido. Cantan los violines; miríadas de 
ángeles de cuerpos trasparentes y largas 
vestiduras inician la ascensión. Los co-
bres resuenan anunciando un combate en 
un bosque; las maderas atemperan el do-
lor de vivir y los timbales braman recor-
dando que el rayo es hijo del cielo y de 
la Tierra. Y todo ese conjunto de fuer-
zas extrañas —amables unas, terribles 
otras— ha sido invocado por la sola vir-
tud de un hombre que en un momento de 
inspiración escribió, para no olvidarse, 
unos signos especiales en un papel. Se 
siente luego una purificación, un olvido 
perfecto que se disuelve en nuestra san-
gre ; hemos olvidado nuestro nombre, 
nuestra pasión, nuestra sed; nos sentimos 
desnudos. Un gran río en una noche es-
trellada. Hemos entrado en ese túnel; no 
podemos retroceder, tendremos que espe-
rar el día. Todo llega. Y nuestra miseria 
se descubre con la aurora. Y miramos 
nuestras manos temblorosas de adioses, 
sentimos nuestros cabellos rociados de no-
che y nuestros ojos amorosos de sombra. 
Después, se vuelve siempre, porque no se 
puede vivir sin oír cantar la arquitectu-
ra de la idea perfecta, que no puede ser 
dicha sin ser oscurecida. ¿Cuál es vues-
tra alma? Un río bajo la noche estrella-
da. ¿Cómo es vuestro pensamiento? Una 
mujer invisible que baila sobre los pastos. 
¿Cuál es vuestro deseo? Un salitral fan-

tástico que la luna decora. El i’ecuerdo es 
un galgo miedoso que ignora los caminos 
de la noche. Un arrullo de paloma sale 
del corazón. Somos felices porque ni odia-
mos ni recordamos; estamos viviendo una 
vicia, inmensa que es clara música incon-
taminada. Ar es a todo esto a lo que vos-
otros teméis, como temen los perros la 
mano que da el pan. Temer la música es 
ser orgulloso hasta el final; es apeñuscar-
se en la propia pequeñez humana para 
sentir más el yo, para conocer hasta dón-
de van las fronteras de lo que es nues-
tro. La música es una luz que ya nadie 
podrá beber. Viviremos envueltos en ella 
con ese resplandor que nos trasfiere la 
posibilidad de disolvernos en una clari-
dad rumorosa, lejos del salitral de nues- 
tio deseo. Junto al río de la música he-
mos llegado al reposo. Nuestra verdade-
ra fortaleza sería quedarnos quietos por 
siglos. ^ .

Vosotros diréis: Bach no es así; Bacli 
es claro es puro; su música es una as-
censión lejos de todo decorado estelar, 
i  se puede agregar si queréis: Mozart 
no es así; Mozart ha bebido el genio y 
se ha puesto a escribir su recuerdo. Bee- 
thoven es la. pasión de un hombre que 
clama junto a una tempestad. Wágner 
es una alfombra de fuego frente al Wal- 
halla. Vuestro egoísmo os ha llevado a 
creer que la música es un gran espejo 
en que puede./verse el alma de un ser, 
y no el alma de toda la humanidad. ¡ Oh 
acordes perfectos con que saluda la mú-
sica la idea de bien! Todo lo que requi-
rió ser recordado necesitó de la música, 
la infancia de los pueblos lega hasta nos-
otros en el son de los instrumentos y en 
el prestigio de la voz humana. La músi-
ca, unifica, como el gran río unifica los 
afluentes, porque la música es un río, el 
gran río en el cual desembocan los afluen-
tes del pensar, del sentir, del recordar. 
Mirando una hoja de higuera nos parece 
que estuviera dibujado en ella el dramá-
tico viaje del mayor de los ríos del mun-
do. Los anatomistas han comprendido per-
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fectamente la morfología' de la hoja de 
higuera al denominar de este modo al sis-
tema sanguíneo que se ramifica sobre el 
parietal. Un relámpago en la noche, un 
río en la tierra, la savia en una hoja, el 
pensamiento en el espíritu, el sistema que 
lleva y trae la sangre, todo se ramifica 
de idéntico modo, todo se entrega y se 
recoge, se fortifica y avanza, se reafirma 
y se distribuye. Una palabra sola no es 
un pensamiento; un pequeño arroyue o 
que se escapa miedoso de su punto c e 
origen todavía no es un río; la nota con 
que los cobres despiertan la orquesta aun 
no es 1a. sinfonía; pero todo esto es e 
anuncio de un ser, el comienzo e 1Tn 
existir. Este afán de concretarse y difun-
dirse, de captar y de dispersarse es con-
dición fundamental de lo que va bacía 
el ser, hacia el existir. Nos fortificara 
y nos entregamos; somos el rio que¡ na  ̂
que sorbe codiciosamente los afluen 
que le llegan, que se sume en la tierra 
por que pasa y que, sin embarg°’ 
animosamente el mar para entreg bosque 
su limo, sus peces, su sabor de bosque 
profundo, su color de sangre y si 
cia de catarata. Ese es el f ^ ^ t o d o  
lo que fluye: cumplirse, desatarse e
p r o p i a  existencia para volverse música al
final en la disolución de todos ° ti] dad 
zos No podemos averiguar la inutiiioau
de todo esto; todo busca su 
rece buscar su propio amquilami • 
pequeño busca lo grande Pa r a  , ¿ 0 
en él. Y vemos que todo esto es absur^ 
porque todo parece vivir para su , P 
! u  término. La vida « «  
te; el no vive para el “ a r’ n ¡a
para la eternidad; el relampag P 
noche. Cuando consideramos todo esto, 
nos volvemos románticos al ^
la inutilidad de todo esfuerzo, lagbbr a
que significa tener volun c > 1
mo que” hay en aceptar la po«b. d e
u n  destino. Hemos llegado aea a la pa-
labra espantosa, a la pala 1 
ñ a ,q u ePatrae que arrastra f *

5 »  hacia A  porvenir. No podemos 
negar el existir. El destino de la vida se 
ría entonces el de ser vivida como el des-
tino de la luz es el de aclarar. El desti-
no es entonces la función del ser Y li-
mitando el problema a la región del es-
píritu, diremos que hay dos maneras de 
existir: una para un destino, otra para

una misión. No será necesario discurrir 
mucho tiempo para apreciar la clara di-
ferencia que hay entre misión y destino. 
En la naturaleaz hay destinos, en el es-
píritu misiones. El pájaro canta por des-
tino, el poeta por misión. Todo en la vi-
da tiende hacia un destino. Y ésta es la 
razón de ser de todo lo material. Y el 
mundo está siempre renovándose porque 
las cosas se apresuran a cumplir su des-
tino.

El día se tiende hacia la noche, el río 
hacia el mar, la vida hacia la muerte. Y 
la vida es eso: el vértigo hacia el destino. 
Pero la existencia humana violentamen-
te fecundada por el espíritu no puede sa-
tisfacerse con el destino, es decir, con el 
simple hecho de existir. Entonces, el ser 
humano busca una misión. En general, las 
cosas sólo tienen fuerzas suficientes para 
cumplir con uñ destino, no les resta na-
da. Sólo el hombre aparta esta fuerza y 
le da un sentido distinto a las de su ra-
zón primordial y hace mover máquinas 
con la fuerza de un río. Pero la misión 
es algo bien distinto, es un hecho casi 
consciente, esta impulsado por la pasión 
y madurado por ella, es un fruto de la 
inteligencia y la voluntad, o para mejor 
decir, de lo que es y dq lo que puede ser 
el vasto poderío del espíritu. Los hombres 
se dividen en dos grandes especies ■ los 
que tienen destino y los que tienen mi-
sión. El destino es un hecho vulgar de 
cumplir con la vida con todas sus sor-
presas y sus riesgos; no interviene en ello 
la voluntad ni el caso de aceptarlo o no • 
una fuerza superior ha. dictado la ley ge-
neral a la que se deberán someter los ca-
sos particulares. Este es el destino que 
podríamos llamar morfológico. Lo mate-
rial tiende a buscar mía forma que se 
acomode a su destino, y es así que éste 
fluye por la forma. Este hecho ha creado 
toda una actividad humana que es la in-
dustria, fabricar objetos en la forma que 
más se acomoden a su utilidad. Pero el 
espíritu no puede conformarse a estas es-
clavitudes y tiene con frecuencia más 
fuerza de la que necesita para cumplir 
un destino. Y entonces se impone una mi-
sión que casi siempre tiende a transfor-
mar o mejorar algunos aspectos de la vi-
da humana. Por eso la sociedad esclavi-
zada a un destino se revuelve contra 
aquel que quiere desarrollar una misión 
en su seno. Porque la misión tiende a en-
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Procedimiento del Péndulo
y la Ciencia Radiestésica

Por el doctor EUGENIO OSTY

El espectáculo del momento es curio-
so. Los pocos artículos que siguen de-
muestran los aspectos de este estudio, y' 
dan a conocer también, el gran entusias-
mo del doctor Marcel Baudouin hacia el 
péndulo, aplicándolo en las investigacio-
nes de vestigios prehistóricos.

La “ Revue Scientifique” N.° 9 , del 9 
de mayo de 1936, trae un artículo que es 
una importante contribución de carácter 
experimental en esta cuestión.. .  Su au-
tor es un sabio, poseedor de un espíritu 
investigador y de un gran juicio experi-
mental : M. A. Lumiére. Este trabajo debe 
ser leído por todas las personas que de-
sean seguir la evolución del péndulo.'

Con claridad y precisión, formula esta 
pregunta: ¿Hay una ciencia radioesté- 
sica?

Desconfiando, como toda persona inte-
ligente, del aspecto caótico de las profu-
sas publicaciones de los radiestistas, Lu-
miére quería juzgar por los hechos. Rea-
lizando numerosos experimentos, este sa-
bio puso a prueba a radioestesistas nota-

bles, publicando después los resultados. El 
resumen de estos trabajos experimentales, 
sus deducciones y enseñanzas, son las que 
siguen:

Determinación de los sexos en foto-
grafías

Con tres radiestesistas especializados en 
diagnósticos sobre los sexos en fotogra-
fías, M. A. Lumiére en un total de 100 
fotos de lauchas blancas (masculinas y fe-
meninas), presenta el siguiente resultado: 
De un total de 41 a 49 %, las contesta-
ciones eran falsas, según el radiestesista 
diagnosticados Discordancia entre sus 
contestaciones respectivas: 42 a 45 %  • 
fracaso completo.

Uno de los radiestesistas utilizados en 
esta operación, solicitó, que en lugar de 
ser fotografías de lauchas fueran de ñi-
ños. Lumiére somete a la nueva experi-
mentación, fetos de criaturas tomadas en 
las cunas de Lyon. Resultado:

44 % de criaturas masculinas 
56 %  de criaturas femeninas

señar nuevas normas y a trasponer los 
destinos. Entonces es probable que se es-
tablezca entre la misión y el destino una 
lucha violenta con tendencia a la des-
trucción. Porque el destino es conserva-
dor y la misión es revolucionaria. No es 
posible que el hombre que tiene espíritu 
y voluntad no trate de remediar los erro-
res que pesan sobr su destino; los seres 
privilegiados que tuvieron una misión so-
bre la tierra vieron un error y lucharon 
contra él y crearon de este modo un nue-
vo destino para la especie humana. Pero 
no pudieron infiltrar toda el agua; no pu-
dieron presentir los errores que germinan 
en cada hora de la existencia. Los desti-
nos se aterran a lo establecido. La mi-
sión trata de derribar un error y abrir 
nuevos caminos. Dejarse vivir, he ahí el

...........

destino; no hace otra cosa el río que va 
hacia el mar. Pero haber visto un error 
o una injusticia y luchar contra ellos es 
intentar una misión, es no ser ya el río 
que busca el mar, sino un espíritu que se 
enfrenta al error. Por eso el destino tie-
ne tanto fatalismo; es lo aceptado porque 
parece estar antes que el ser como pare- 
cen estar las leyes biológicas antes de la 
vida. No nos sorprende entonces aquella 
frase tan vulgar que expresa íntegramen-
te la conformidad del hombre. “ Es el des-
tino” , se dice para indicar aquello que 
es ineludible. Pero la fortaleza humana 
crea seres excepcionales en voluntad y 
en inteligencia. Y entonces aperece el hé-
roe con una misión que cumplir sobre la 
tierra.

(De “ La Prensa” ).
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M. A. Lumiére había presentado sola-
mente 100 fotografías femeninas.
Diagnósticos médicos en fotografías

Cuatro fotografías son remitidas a un 
especialista del diagnóstico.  ̂ Enffcr_ 

El diagnóstico resulta: n .  
medad del hígado y tubcrculoM, ^  
Enfermedad del estómago, ^ ^

4 ) enfermedad del 
corazón y mal de los riñones. ua_

La verdad es g  y
tro personas en plena saiuu,
auscultadas escrupulosamen e p

méBÍCradiestesista, informado de su frac»- 
so, contestó: "No hay salud mas que e_
apariencia; el porvenir me dara a ia

En poder del Profesor Lumiere esta 
respuesta, envía nuevamente al misino ra- 
diestesista, cuatro fotografías ni .. 
sultado obtenido: cuatro diagnósticos di-
ferentes. En este caso se trataba de la 
misma persona, diversamente arreglada y 
con el rostro cubierto.
Diagnóstico de escrituras

M. A. Lumiére a uno de sus amigos 
M. A. Lumiére solicitó a uno de sus 

amigos enviar una muestra de su escii- 
tura al padre C., diagnosticado^ median-
te escrituras y curandero del cáncer.

Resultado: Amenaza de cáncer, direc-
ción de un farmacéutico para los reme-
dios, y 150 francos.
Diagnósticos de la sangre

M. A. Lumiere envía 30 manchas de san-
gre recogidas con toda precaución a un 
señor ingeniero, notable radiestesista e 
inventor de un aparato de gran preci-
sión.

Resultado: 30 diagnósticos diferentes. 
La sangre enviada fue cedida únicamen-
te por diez personas, y cada una facili-
tó tres gotas.

Tres manchas de sangre procedente de 
un enfermo tuberculoso de los pulmones 
bi-lateral, produjeron estos tres diagnós- ■ 
ticos :

N. ° 1) Sífilis; N.° 3) Cáncer; y N.° 10) 
Difteria.

La misma prueba fué hecha con un 
médico, considerado competente en esta 
clase de trabajos, pero con el mismo fra-
caso.

_______________________LA IDEA

Determinación de la naturaleza de subs-
tancias minerales, envasadas en tubos 
sellados
Doce tubos sellados son enviados por 

M. A. Lumiére a un ingeniero, reputado 
para determinar la composición de subs-
tancias en tubos sellados, por medio de 
la radiestesia.

Resultado: Indicación.según el radieste-
sista : Zinc, mercurio, estaño, silicio, co-
balto, cobre, Mg, Au, Al, Ag, Ni, y Ca. 
En verdad era: Seis tubos contenían áci-
do meta-estánnico, tres sulfato de estron-
cio, y tres fosfato tricálcico.

M. A. Lumiére-completaría su valioso 
trabajo experimental, haciendo operar a 
los diestesistas —en lo que concierne a 
enfermedades—, sobre los pacientes. Asi, 
los que operaran ert esa forma, se hallan 
al abrigo del juicio de la experiencia so-
bre las de otros, como también en otras 
condiciones favorables.

También es de importancia, que el pu-
blico sea informado lo más pronto po-
sible del peligro que corren al creer en 
los radiestesistas, médicos y practicantes 
del péndulo.

Sin embargo, a pesar de todos los fra-
casos obtenidos en la experiencia radies- 
tésica, Lumiére concluye así: ‘ ‘ Después 
" de tantos fracasos y decepciones, en ais 
"investigaciones realizadas con el con- 
" curso de notables radioestesistas; hada- 
" gaciones que nos han costado muchos 
" trabajos minuciosos para establecer con 
" ensayos la verdad, pero que, ante los 
" resultados obtenidos, uno se siente ten- 
" tado de concluir señalando, que los hé- 
" chos positivos conocidos no son más que 
" puras coincidencia y que, en realidad, 
" el péndulo y la varilla no tienen el po- 
" der que uno les atribuye. Sin embar- 
" go, nuestras innumerables exploraciones 
‘ ‘ experimentales en, el dominio de la cien- 
" cia, nos han hecho prudentes, impidién- 
" donos formular un juicio tan absoluto, 
" nos guardaremos mucho antes dé nc- 
" gar todos los fenómenos radioestési'cos, 
" pero por el momento, nuestras múltiples 
" constataciones negativas no nos permi- 
" tirón creer en todas las quiméricas vir- 
" tudes, que ciertas personas dan al peu- 
" dulo y a la varilla adivinatoria” .̂

Seguidamente agrega: "¿P or qué ,di- 
“  rán algunos rabdomancistas y pendu- 
" listas, contesta tan a menudo a las pre- 
" guntas que le son dirigidas, y que re-
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EL P O D E R
L a chispa de la  idea que b ro ta  de rep en te  

al soplo de la  Ciencia, del A rte  o del Amor, 
es algo que nos b a ja  del S er O m nipotente, 

es algo que nos llena de vida y de calor.

E s algo que nos hace pen sar en el m añana, 
es algo que nos pone coronas de laurel, 
es algo que nos p re s ta  su  fuerza  soberana, 
es algo m ajestuoso  m ás dulce que la  m iel.

E s algo que nos m u e stra  la  senda bendecida, 
es algo que seduce y a leg ra  el corazón, 

es algo que a seg u ra  las leyes de la  Vida, 
es algo que seduce y a leg ra  el corazón.

Y si es, como debiera, la  id ea  e sp iritis ta  
la  que c o n s tan tem e n te  ocupa n u es tro  ser, ' 
no hay  nad ie  que le gane, ni nada que res is ta , 
a  la  in fluencia  s a n ta  de su espec ia l poder.

Con ella so lam en te  se sa lta n  los abro jos, 
se ac o rtan  las d istanc ias, se sube sin  cesar, 
se  a c la ra  sin  rem edio  la  luz de n u es tro s  ojos, 
se ah u y en tan , por com pleto, las nubes de pesar.

¡Qué dichas, qué consuelos, qué g lorias, qué
(a leg rías!

- Qué ricos e lem en tos p a ra  sa b e r sen tir!
¡P a ra  lle v a r  doquiera el b ien  y la  arm onía! 
¡P a ra  c o rre r  veloces sin  nunca concluir!

DEL ID EA L
¡'Para o lv idar el ru ido  del m undo m iserab le! 

en donde m uchas veces se h ie re  a  la  v irtud . 
¡P a ra  buscar, en cam bio, la  joya  inestim ab le ! 
que form a en n u es tro s  C entros el an s ia  de

(quietud.

P a ra  p robar a todos, que obreros y seño res 
estam os im pulsados por energ ía  igual: 
a  todos nos p ro tegen  los se res  superio res, 
a todos pe rten ece  la  luz esp iritual.

A todos pe rten ece  la  célica dulzura, 
que tiene la  doctrina  del que sem bró  la  fe, 
de aquel que, deseoso de sin  igual a ltu ra , 
tranqu ilo  y resignado  hace años que sé  fué.

P ero  se fué dejando  en b ien  de su m em oria 
el fru to  de un trab a jo  que le  hizo p rog resar, 
el fru to  de un  tra b a jo  que llen ará  de g loria  
a cuantos de es te  modo com batan  el pesar.

P ensando  en el espacio, los so les y los
(m undos

son focos que nos p re s ta n  to rre n te s  de calor, 
se  e s tu d ian  con ag rado  los tem as m ás pro-

fu n d o s ,
se a lcanzan  los re so rte s  del b ien  y del valor.

Se sabe que las fuerzas de rudos desengaños 
v encer n u e s tra  en e rg ía  jam ás conseguirán ,

“ sultán tan acertadas y tan satisfacto- 
“ rías? Porque las coincidencia son mu- 
“ cho más frecuentes de lo que uno pue- 
“ de imaginarse, y también, porque el

consciente y el subconsciente del ope- 
“ rador intervienen en el fenómeno e in- 
“ terponen sus conocimientos” .

Eso es exacto. Pero nosotros, investiga-
dores de las propiedades crípticas del es-
píritu, añadiremos que a menudo entran 
otros factores en el juego: es la propie-
dad de conocimientos extra - sensoriales « 
en potencia, en todas las personas; y el 
proceder del péndulo, al igual de la es-
critura automática, o las mesas saltado-
ras, etc., son particularmente favorables 
a la manifestación del fenómeno.

Latente en la mayor parte de la gente,

pero capaz de brotar en ciertos momen-
tos en cada uno, particularmente en aque-
llos excepcionalmente dotados, esa propie-
dad concurre a la producción de ciertos 
hechos que asombran y que no pueden 
olvidarse cuando se mencionan innume-
rables fracasos.

La radiestesia, en cuanto a descubri-
mientos de cosas por captación de su 
resplandor, no es una ciencia demostrada. 
Lo que podría ser una cuestión cientí-
fica, sería el estudio del pendulizante 
que obra, verdadero productor del asi-
dero de los conocimientos. Esto nos con-
ducirá a esa rama de la ciencia denomi-
nada psico - fisiología, tributaria de una 
física, que nosotros aún no conocemos.

(De la “ Revue Metapsyehique” ).
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pues si el am or terreno  concluye con los años, 
los lazos de las alm as sin tregua vivirán.

Se olvidan las ofensas de aquellos desgra-
c iad o s

que quieren usurparnos tan  ideal placer, 
no es fácil que consigan sus fines depravados 
si en cambio les m ostram os la senda del deber.

Si al cabo de las luchas que nublan el pre-
se n te ,

ponemos la esperanza en rico porvenir, 
y en pos de los destellos que arro ja  nuestra

(frente,
m archam os y m archam os ansiosos de vivir.

Ya somos las m ujeres agentes eficaces 
para vencer las trabas del fanatism o atroz, 
si dignas, am orosas, valientes y tenaces 
al son de los progresos unimos nuestra  voz.

Ya nunca las envidias, los celos y el orgullo 
serán  las com pañeras de nuestro débil ser, 
el soplo de la  idea se rá  como el arrullo 
a cuyos dulces ecos podemos ascender.

Y en vez de ton terías y en vez de v an id ad es , 
y en vez de devaneos y loca fatu idad , 
iremos presurosas en pos de las v e rd ad es, 
en pos de la  belleza que tiene la  hum ildad .

.podremos ocuparnos de nobles am b iciones, 
llenar nuestro cerebro de s a n ta  ilu s tra c ió n , 
m edir nuestras palabras, p esa r n u e s tra s  ac-

(c iones
y oír las arm onías de g ra ta  insp iración .

¡Oh, gran E sp iritism o!, que así nos rege-
(n e ra s ,

que cuanto m ás te  vem os nos e n a m o ras  m ás, 
tú harás que com prendiendo las d ich as v e rd a -

d e r a s
cumplamos nuestro  sino sin  d ec ae r  ja m ás .

Tú harás que nos anim e la  g ra ti tu d  m á s  p u ra  
y del am or fra terno  sepam os d ep en d er, 
¡benditos tus destellos, tu  paz y  tu  d u lz u ra !, 
¡benditos tus efluvios, b end ito  tu  poder!

M atilde N avarro  Alonso.

(De la R evista “P sico log ía”, S ab ad e ll-B a rce lo n a).

•  '

N E C E S I T A M O S
■ ' • 1 »

que Ud. nos remita cuanto antes el importe de su suscripción.

COMPRENDA

las dificultades que debemos vencer para publicar normalmente la revista 
y ayúdenos enviándonos sin demora el importe de su suscripción.

Suscripción, un año, para toda la República .................  $ 3.50
„ seis meses, para toda la República .............. „ 2 .—
„ un año, exterior .............................................  „ 4 .—

Número suelto .....................     „ 0.30

HUGO L. NALE
Administrador
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O C ■ ... ■■ IL A 1o  espiritismo en iVlarch
De HUMBERTO MÁRIOTTI

He leído en la Revista cubana “ Rosen-
do”, el artículo de un escritor que se fir-
ma Becarnau, sobre la posición y  métodos 
del Espiritismo en el momento actual. En 
dicho artículo el referido autor parece 
querer demostrar que el impulso renova-
dor de algunos espiritas de América y 
Europa, es anticonstructivo para la doc- 
trma, y  es por ello que el articulista acon-
seja volver a la metodología kardeciana, 
como si ella fuera la. iónica posible a em-
plearse si se desea llevar adelante la obra 
iniciada por el gran maestro francés.

Dero, ¿ignora acaso el autor que nos 
ocupa, que las ideas marchan siempre im-
pulsadas por nuevos métodos y procedi-
mientos, aunque en esencia sean las mis-
mas?

La doctrina espiritista como intérprete 
< el̂  alma humana no podrá nunca escalo-
nar la meta del progreso si se encastilla 
en. sus formas primitivas. La psicología 
espiritual de nuestra época difiere enor-
memente de lo que era la humanidad de 
imes del siglo XIX. En aquella época 
e espíritu se nutría de ciencias religiosas 
y i osoticas, y ias masas vivían una vi- 
c a quieta y apacible. Las inquietudes es-
pirituales eran exclusividad de un peque-
ño grupo solamente, las que luego se fue-
ron extendiendo paulatinamente a otros 
seres. Pero hoy el ambiente espiritual es 
diametralmente opuesto al de aquel en-
tonces. Hoy los pueblos se agitan, pien-
san y luchan al calor de los últimos dicta-
dos del progreso. La estabilidad no existe 
en ningún sector, ni aun en el propio 
corazón humano que evoluciona constan-
temente a medida que los días transcu-
rren. En todo hay perenne transforma-
ción, lo que demuestra que nuestro tiem-
po no es propicio a dogma de ninguna 
especie.

Hoy todo se extructura a impulsos 
de una dialéctica creadora que avasalla 

' a todo aquello que pretende aparecer co-
mo exponente de un clasicismo incorrup-
tible y que no necesita ser reformado ni

adaptado a ninguna corriente del pensa-
miento moderno.

Sin embargo, es lamentable observar en 
algunos autores espiritas la falta de com-
prensión de este carácter que reviste 
a nuestra época, y, sin esa visión, se co-
locan fuera de la realidad histórica que 
vivimos y proclaman prácticas y métodos 
de otros tiempos, sin comprender que son 
herramientas inadaptables para el espíri-
tu ideológico de nuestra era.

Alian Kardec, como iniciador de la 
ideología espiritista es admirable, pero 
como canon insustituible resulta impro-
pio y además falto de contenido espiri-
tual moderno. El filósofo francés no pue-
de satisfacer con su metodología exposi-
tiva a las ansias y necesidades de las ma-
sas agitadas y a la nueva cultura que se 
viene gestando al margen de la llamada 
burguesa.

El mundo moderno tiende a crear una 
cultura nueva que en nada se asemeje a 
la clásica. La misma espiritualidad ya no 
es la de la mística religiosa ni filosófica 
antiguas.

El imperio o advenimiento de un nue-
vo sentido sobre los seres y las cosas se 
aleja del pasado, con el transcurrir de 
los días, aceleradamente. El mismo sen-
timiento, que ha sido el mejor impulso 
para forjar el Arte, tiene actualmen-
te una nueva tónica espiritual que, a 
medida que avanza, apresura el derrum-
bamiento del actual orden de cosas, 
ya sean políticas, sociales o religiosas. 
Vale decir, entonces, que nos hallamos 
en plena transformación del acervo hu-
mano, y resulta falta de sentido psico-
lógico reclamar métodos que, si bien fue-
ron útiles en sus épocas, hoy son insu-
ficientes para el progreso que se anhela.

La metodología a emplearse para el 
progreso de las ideas espiritas, deberá 
emanar de la misma época en que ha de 
emplearse, y no la que se desentierra del 
pasado para constreñir los vuelos de la 
mentalidad contemporánea.
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Debo manifestar al camarada Becarnau 
que mucho debiera hablarse sobre Espiri-
tismo' antes cíe pretender reformar a 
mundo con la escuela y métodos que el 
cree insustituibles.

La nueva generación no admitirá nin-
gún principio cuyo origen radique en la 
revelación; la nueva generación no acep- 
tara jamás, tampoco, la existencia del Es-
píritu con la consabida “ revelación de los 
espíritus”. La nueva generación anhela 
saber y conocer los problemas del Espni- 
tu en base a una nueva forma de la Me-
tafísica, la que nos hablara de , una 
realidad espiritual cuya inmanencia se 
encuentre en el hombre y en el universo, 
pero no con el erróneo método del ^tra- 
cendentalismo“ o la revelación del más 
allá”, como lo hace el kardecismo. El 
Espiritismo moderno, afirmando y descu-
briendo las facultades metapsíquicas del 
hombre, demostrará la existencia del Es-
píritu en el ser mismo y no invocando 
a los “ espíritus” en sesiones atrabilia-
rias, como lo hace el Espiritismo larvado 
de íos “ revelacionistas”. tan apegados a 
los viejos métodos y negadores del fuego 
dinámico de los que han nacido para las
renovaciones. ,

El ilustre correligionario García con-
suegra, dice en-su trabajo “ Concepto uni-
versal del Espiritismo”, publicado en 
nnuestra revista LA IDEA: “ El concepto 
tan limitado y estrecho que tienen muchos 
por ahí del Espiritismo, no está justificado 
desde el punto de vista filosófico-integral 
de esta Ciencia del alma que abarca to-
das las manifestaciones de la vida” .

“ El. Espiritismo no es una secta, una 
doctrina o una ciencia que se ocupa ex-
clusivamente de las comunicaciones con 
el mundo oculto, sino una elevada filoso-
fía cuyas proyecciones van mucho mas 
allá de lo que alcanzan nuestros ojos y 
concibe nuestra mente” .

El camarada Becarnau parece alarmar-
se ante esta amplitud mental y doctrina-
ria del citado correligionario. Teme que 
las demás ciencias pierdan, —por esa ex-
tensión del Espiritismo hacia todas las ra- 
mas del conocimiento— el carácetr par-
ticular que a cada una le ha sido asig-
nada. Sin embargo, el buen sentido filosó-
fico y lógico permiten decir que el Es-
piritismo tiene relación con todas las cien-
cias conocidas, porque toda ciencia posee 
una superestructura que, la Ciencia o J-

cial por su restringida visión, no logra-
rá penetrar mientras no reconozca el 
cepto espiritual. .¿Acaso, por ejemplo, el 
estudio de la Física no no*.lleva al lie 
gar a cierto grado de investigación a los 
dominios de la Metafísica'. ¿ '
gan aquí la Física y la Metafísica poi esa 
superestructura o eslabón invis^ le JV 
liga a todas las ciencias unas ^ n  otras 
como asimismo a los seres y a todas las 
cosas del mundo con el universo:

Si, y sin duda alguna, el Espiritismo 
abarca todas las manifestaciones de 
vida, y las abarca por múltiples razone . 
En primer término porque siendo el 1 
bre y los demás seras un principio esp 
ritual en función sobre el múñelo, e 
piritismo se encuentra en la mas ,
de brizna de hierba y hasta en a 
refulgente estrella de la noche. Su ver 
dad o su contenido psicológico lo u  _ 
mos, a poco que se observen ias cosas, 
tanto en la roca o el canto rodado co 
en la altiva montaña, en el imperceptible 
insecto de los campos como en el vueio 
del águila orgullosa, en el ulular de 
to como en los grandes silencios 
noches tropicales. En cuanto alien a y 
mueve sobre el planeta, encontramo < 
verdad esencial del Espiritismo, c e 
que algún día se llegará hasta^ a 
un 1 ‘espiritismo de las plantas , . 
piritismo de las rocas” , “ un espiu ism 
de la tierra”, etc., etc., porque o Q.ue 
viene a demostrarnos por intermedio de 
las investigaciones mediumnímicas no 
sólo producto de laboratorio, sino sus an

so l°do. . . .  , ^  •
Por este substancial principio e P ' 

ritismo perteence pues a todas as ma-
nifestaciones ,de la vida y P01 enc e se 
relaciona con todas las ciencias, las que, 
de acuerdo a esta visión dialéctica, no se-
rán jamás “ ramas raquíticas del Espi-
ritismo”, como dice el Sr. Becarnau.

En segundo lugar, el conocimiento es-
piritista tiene atingencia con todas las 
ciencias de la humanidad porque ha de 
forjar en el futuro una nueva civiliza-
ción y una nueva cultura intelectual y es-
piritual. Forjará una civilización de acuer-
do a un nuevo sentido sobre el hombre y 
el universo, lo que traerá, como es lógi-
co, una nueva sociedad, un nuevo dere-
cho social, una nueva psicología de la per-
sonalidad, que ha de reglamentar y re-
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gir la vida ciudadana de un modo espe-
cial para la evolución general.

Esta civilización espiritual o espirita 
prevista, cumplirá su ciclo 4histórico por-
que está estructurado en el determinismo 
social de la humanidad, pero si nos atene-
mos al concepto unilateral del camarada 
Becarnan, al decir que “ el Espiritismo es 
la nueva ciencia que viene a revelar a los 
hombres la existencia y la naturaleza del 
mundo espiritual y sus relaciones con el 
mundo corporal” , solamente, nuestra doc-
trina no logrará forjar esa nueva era del 
progreso, puesto que pierde así su carác-
ter histórico y sociólogo para constreñirse 
en la fórmula de la comunicación con los 
espíritus, únicamente.

¡ Qué pequeña visión esa sobre un cono-
cimiento que ha de trastornar, a medida 
que se vaya sintiendo su influencia, todos 
los • valores de la humanidad!

El Espiritismo, reafirmamos, abarca to-
das las manifestaciones de la vida porque 
en todo principio científico puesto al ser-
vicio del Espíritu, se halla présente el Es-
piritismo. Allí donde se manifieste el me-
nor rudimento de inteligencia, el cono-
cimiento espirita entra en acción con su 
profunda filosofía.

Convenir con la tesis del camarada Be-
carnan, es limitar y desvirtuar la esen- 
cialidad del Espiritismo; es reducir su 
doctrina a un sistema temporal y exclusi-
vo para' una sola finalidad, y aceptada 
por sus adeptos por el buen consuelo que 
les reporta: el de comunicar con los es-
píritus.

Más adelante nuestro articulista se pre-
gunta si se ha plasmado algo mejor que 
reemplace a la obra de A. Kardec, si hay 
algún lenguaje espirita que sustituya al 
suyo. Yo me atrevo a contestarle que sí. 
Dicha obra y lenguaje nos lo ha iegado 
en Francia el eminente doctor G. Geley 
con su obra monumental “ Del Inconcien-
te al Consciente”, y en España el ilus-
tre filósofo de Jaén, Manuel González So- 
riano, con su obra profunda y crítica “ El 
Espiritismo es la Filosofía” . Estos maes-
tros a pesar de los vacíos que podríamos 
hallar en sus obras, al parangonarlas con 
la filosofía social moderna, han legado a 
los espiritistas del mundo entero, verda-
deros sistemas nuevos capaces de hacerles 
vislumbrar el moderno idealismo del es-

píritu y la sociedad.
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Camarada Becanan; yo como Vd. sin 
lastimar los principios de nadie, le recuer-
do que el Espiritismo no puede permane-
cer en la moldura kardeciana. Los tiem-
pos modernos exigen nuevas formas me-
todológicas, pues no olvide que en el uni-
verso así como evoluciona el ser evolucio-
nan las formas ya sean éstas raciales o in-
telectuales.

Medité Vd. en la evolución humana y 
encontrará un parangón a lo que quiero 
significarle. Los cuerpos de nuestros an-
tepasados difieren en su morfología -de los 
hombres actuales una enormidad, sin em-
bargo el principio anímico de aquellos es 
idéntico al de hoy, como esencia eterna. 
¿Podría, acaso, un espíritu del siglo’XX 
alcanzar su ascensión espiritual por inter-
medio del cuerpo de un hombre antedilu-
viano? Convendremos enseguida que ño. 
Pues lo mismo ocurre al espíritu de la 
doctrina espiritista. Para proseguir su 
obra espiritual necesita de cuerpos expre-
sivos nuevos que estén en concordancia 
con las formas filosóficas modernas sin 
anquilosarse en las que comprimen los 
vuelos de la evolución tanto de los espí-
ritus como de las doctrinas.

R O S A R I O

Desde la fecha, contamos en esta 
importante ciudad, con el concurso 
del estimado y conocido correligio-
nario señor Emilio Redondo, para la 
propaganda de la revista.

El señor Redondo es un elemento 
activo y entusiasta del ideal espiri-
tista y no dudamos que, dispuesto 
a secundar nuestra obra, pronto po-
dremos apreciar el resultado de su 
labor.

Conforme haya un regular núme-
ro de abonados y se cuente con un 
ambiente propicio, se organizarán 
varias conferencias doctrinarias.

La Confederación Espiritista Ar-
gentina se halla dispuesta a inten-
sificar la propaganda ideológica en 
esa importante ciudad.
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L A S T R E S  g o t a s
Por COELHO NETTO

Alba —la buena hada protectora de
los novios; Alba, la 5UC “ ° S s  puros- pila azul de loŝ  o j e n e s  m a s
pasando una manana  ̂ mb por tres 
melia, oyó pronunciar su nom \ P 
cristalinas y trémulas gotas.

Aproximóse; l W ,  p o g N g ^ f
razón de la flor, pregun brillantes1* 

—¿Qué deseáis de mi, gotas brillantes.
-O ue vengas a decidir en una cues-

tión —dijo la primera—. Somos tres go-
tas diferentes, reunías

-Acepto. Habla tú, gota brillante.
Y la primera gota trémula, hablo asi : 
_Yo vengo de las altas nubes; soy hi-

ja de los grandes mares. Nací en el lar-
go océano, antiguo y fuerte. Después de 
andar envuelta en mil borrascas, una nu-
be me absorbió. Fui a las alturas, donde 
brillan las estrellas, y de allá, rodando, 
rodando por entre rayos, caí en la flor 
en que descanso ahora. Yo represento el 
océano.

—Habla tú ahora, gota brillante —di-
jo el hada a la segunda.

—Yo soy el rocío que alimenta los li-
rios; soy hermana de los opalinos fulgo-
res de la lima; soy hija de las tinieblas 
que se forman cuando la noche obscure-
ce a la, Naturaleza. Yo represento el ama- 
nacer del día.

— Y tú? —preguntó Alba a la más 
pequeña.

—Yo nada valgo.
—Habla... ¿De dónde vienes?^
—De los ojos de una viuda; fui sonri-

sa, fui niña, fui amor más tarde: ahora 
soy lágrima!

Las otras vivían de la pequeña gota. . . 
Y Alba, abriendo las alas, tomóla afec-
tuosamente, y dijo:

—Esta es la de más valor, esta es la 
más pura..

—Pero yo fui océano. ..
—¡Yo atmósfera!...
—Sí, trémulas gotas; mas ésta fue co-

razón !.. .
Y el hada desapareció por la región 

azul, llevando a la gota humilde. . .

R E V I S T A  8 6 L A  I D E A ”

Con el objeto de completar una colección de la revista LA IDEA, des-
tinada a la Biblioteca Pública, solicitamos encarecidamente a nuestros lecto-
res —y quedaríamos muy agradecidos si pudiesen remitirnos algunos de los
siguientes números atrasados:

9, 18, 19, 22, 23, 26, 29, 31, 32, 59, 64, 65, 66, 67, 68, 69 
9 — 18 _  19 — 22 — 23 — 26 —29 — 31 — 32 — 59 — 64 — 65 — 66

__ 67 — 68 — 69 — 70 — 71 — 72 — 73 — 74 — 75 — 76 — 77 — 78 —
79 _  80 — 81 — 82 — 83 — 84  — 85 — 86 — 87 — 88 — 89 — 90 — 91 —
92 _  93 — 96 — 97 — 98 — 99 — 100 — 106 — 107 — 112 — 113 — 115 —
118 — 119 — 120 — 121 — 122 — 123 — 127 — 134 — 135 — 136 y 137.

La Administración.



Tiem po a trá s  se p resen tó  al no tab le m édium  
v id e n te  inglés F ran k  Leah, una seño ra  p a ra  
él desconocida. Se pusieron  a co n v ersar de v a -
rias  cosas, pero de im proviso el m édium  tom ó 
u n  block de papel, y en brevísim o tiem po (que 
la señ o ra  es tim a  en m enos de tre s  m inu tos) 
efectuó  el dibujo que reproducim os.

La seño ra  se sin tió  de rep e n te  fu e rtem en te  
em ocionada, porque el re tra to  p e rten ec ía  exac-
ta m en te  a un querido d ifun to  suyo, llam ado Ri- 
ch a rd so n . No con ten to  de esto , L eah m odeló 
seg u id am en te  un busto  de las sem b lanzas que 
h ab ía  visto . P ublicam os tam b ién  la fo tog ra fía  
de R ichardson , para que, sin  neces id ad  de pa-
la b ra s , se  pueda c o n s ta ta r  la  sem ejanza con 
los dos re tra to s .

(De “Ali del P en s ie ro ” ).



losLa Ciencia y
Experimentos de adivinación controlados

científicamente en la Universidad de
Duke.

Desde los tiempos más lejanos de que 
se tiene conocimiento relacionado con la 
mentalidad del hombre, hasta nuestros 
días ha persistido en todas las razas la 
creencia en facultades misteriosas, artibui- 
das a veces a la misma mente humana, 
pero consideradas más a menudo como • 
atributos de agentes superhumanos lla-
mados espíritus, duendes o de otro mo-
do, identificados como seres inmateriales. 
La continuidad de la convicción debe con-
siderarse de algún valor como evidencia 
de que existen hechos psíquicos que están 
más allá de lo que el saber actual de la 
humanidad puede explicar. Un reciente 
cuestionario enviado a diez mil norte-
americanos cuyos nombres figuran en el

Who’s Who” (1) —lo que indicaría 
que son personas que poseen algo más 
del promedio intelectual— proporcionó 
respuestas en cantidad de una por cada 
cuatro, declarando que habían tenido ex-
periencia personal de suñeos que resul-
taron verdad, que vieron apariciones o 
que tuvieron pronto conocimiento de su-
cesos ocurridos a larga distancia, y co-
sas parecidas. En uno de los recientes 
viajes^ del trasatlántico inglés “ Queen 
Mary , un pasajero a su llegada a Nueva 
York recibió la noticia de que su hijo 
había muerto en un accidente automovi-
lístico. Manifestó el pasajero que encon-
trándose en alta mar, la noche siguiente 
a la catástrofe había soñado que su hijo 
había muerto en un choque de automó-
viles.

Ea pretendida capacidad de la imagi-
nación para conocer acontecimientos a 
distancia no ha dado, sin embargo, seña.» 
de posibilidad de desarrollo. Sólo en ra-
ras ocasiones las personas que creen en 
tales fenómenos han realizado por sí mis-
mas experiencias. No existe competencia 
para repetir a voluntad tales actividades, 
lo que da lugar a dudar de si, después 
de torio, es necesario remontarse para la 
explicación a la llamada “ ley del azar b 
! iertarnente, muchos sueños no son ver-
dad y muchas advertencias de enferme-

dades o desastres ocurridos ( n el 1(UaU 
cuando uno está fuera, son luisas.

Pero en la Universidad de Duke. 
tado de Carolina del Norte, se han 11(110 
durante los seis últimos anos una sene 
experimentos psíquieos que revelan 1 e 
mentos que desconciertan, por lo menos 
a los burlones, y  llevan la convicción a 
los ereyentes de que la ciencia. p111 *in’ 
demostrado la exislcncia de luerzas i *  
trasensorias en la meóle. Ahora se es • 
dando a eonoeer los resultados de os e^  
perimentos. Fueron concebidos P01 
profesor .Joseph Panks Rhine. de a ' , 
cuitad de Psicología de la l M1%01,s!!-'1 ’ 
cuyo director es el prolesor '' 1 ia 
McDougall. un famoso psicólogo mum n • 
El profesor Rhine utiliza en sus expei 
mentos un niazo de veinticinco caj ‘ ’ 
señaladas con mareas diferentes, un cll° 
lo, un cuadrado, una estrella, una eI 
y líneas onduladas, siendo cinco 1 ‘ll ^  
las mareadas con cada símbolo. Luego 
barajadas y colocadas en mazo sobic um 
mesa, con las mareas hacia abajo, < ( 
do que es imposible ver los signos.  ̂
eho esto, se pide a los estudiantes < 1 ‘
Universidad que vayan nombran1 o 
cartas ¡i medida que son levantadas ua‘ 
a una del mazo. Los estudiantes estan^  
veces en la misma habitación, dolías 1 
una cortina, y otras veces a mayor <-is 
tanda. Por la “ ley del azar , eualqun 
ra que nombre las carias acertaría en UIU 
larga prueba, una en cinco, diez en (1,1 
cuenta o mil en cinco mil.

Resultados que superan p en iten te m en te  
a los que permitiría esperar la llama 
da “ ley del azar’’
Sin embargo, el profesor Rhine ha °b 

tenido a menudo resultados m u c h o  ma* 
elevados. En una ocasión, un estudian!1 
acertó todas las veinticinco carias , y ' ‘,l 
rías veces nombró exactamente veintidós 
de las veinticinco. El sistema seguido P()1 
el profesor Rhine es que el estudiauU 
repita una y otra vez el ejercicio basta 
que ha nombrado varios cientos o varios 
miles. (Meo estudiante acei tó I .4!b> c a r t a s  
sobre 3.400, mientras que si hubiera pro-
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valecido la ley del azar sólo habría nom-
brado atinadamente (ISO. El azar de acer-
tar 1.495 cartas correspondería, con arre- 
”'b> a ];t ley, a una vez en 1 seguido por 
2ti9 ceros veces. Hubo otro estudiante que 
nombró bien 869 cartas sobre un total de 
2.250, cuando la ley sólo permitiría hacer-
lo con 450. y la casualidad de acertar 869 
corresponde, según el cálculo, a una en 1 
seguido por 106 ceros de veces. Todavía 
otro muchacho acertó 238 cartas sobre 600. 
En este caso, según la ley, sólo hubiera 
acertado 120, y las 238 bien nombradas 
responden a una vez en 1 seguida por 35 
ceros de veces. Ha habido muchos otros 
resultados que han superado al cálculo 
<b‘ probabilidades.

Entre los experimentadores de la l ni- 
versidad de Duke, prevalece la convicción 
de que estas pruebas no pueden ser expli-
cadas por ningún agente conocido de la 
mente ni por la adivinación casual. Eos 
estudiantes obtuvie ron resultados pobres 
cuando se encontraban enfermos o cuan-
do, con propósitos experimentales, toma-
ban narcóticos. Un estimulante y buena 
salud aumentan el punteo. El estudiante 
uo muestra éxito si es indiferente o no 
concentra su mente en las pruebas. La 
concentración y un vivo deseo de nom-
brar las cartas con exactitud ayudan mu-
cho. Quiere decir que parece que las fa-
cultades están dentro de la imaginación, 
como si se produjera allí alguna clase de 
proceso mental que permite a una visión 
interna penetrar- las sustancias materiales 
como la luz penetra el cristal : pero el he-
cho de que los tanteos elevados son muy 
raros parece implicar una influencia in-
terruptora — quizás debida a la atención 
irresoluta del estudiante y a la dificultad 
de mantener constantemente todo su inte-
rés exclusivamente en el experimento.

Pero a pesar de los errores en nombrar 
las cartas, se observa consistencia en la ca-
pacidad de los estudiantes para acertarlas 
en mayor número de lo que podía atri-
buirse a la casualidad, si en efecto existe 
una cosa tal como la “ ley del azar’’. Ex-
perimentos científicos hechos recientemen-

hombres de ciencia hablen de una “ ley 
de probabilidades” o de ‘‘promedios es-
tadísticos” , pero desde que la ciencia ha 
repudiado tales “ leyes naturales” básicas, 
como la de la conservación de la energía, 
queda abierto el camino a cualquiera para 
permitirse dudar de si existe realmente la 
“ ley del azar” . Se ha opuesto esta obje-
ción a los experimentos realizados en la 
l niversidad de Duke: pero si no existe 
una ley del azar que pueda ser utilizada 
como base para comprobar los experimen-
tos. las pruebas, sin embargo, deberán ser 
explicadas de alguna manera, a causa de 
la persistencia con que se han obtenido 
muy buenos resultados.

Se habría descubierto una nueva facultad
extransensoria de la mente

El grupo que encabeza el profesor Hhine 
cree que únicamente puede encontrarse la 
respuesta admitiendo la existencia de una 
fuerza extrasensoria como una función ac-
tiva de la imaginación. No está bajo nin-
guna clase de control consciente, en un 
sentido absoluto, aunque el hecho de que 
la atención aumenta la fuerza sugiere que 
la conciencia juega alguna parte. Noso-
tros, normalmente, pensamos que la ima-
ginación es consciente y subconsciente; 
pero en el Oriente, por ejemplo en el bu-
dismo de Zen. existe la convicción de que 
la personalidad puede elevarse sobre am-
bas. conciencia y subconsciencia, y puede 
ser que en este reino se encuentre la ima-
ginación cuando se nombran las cartas 
del profesor Hhine. El Oriente, por su-
puesto, ha creído siempre en tales fimo- 
menos, y los adherentes orientales del 
ocultismo dicen que el Occidente no ha 
pasado de la infancia en semejantes co-
nocimientos.

Ea facultad de la imaginación para ele-
varse sobre la materia y dominarla, si tal 
i acuitad existe, puede aliarse con la fuer-
za que el profesor Hhine cree haber en-
contrado. En Calcuta, sir (’handrasekhar 
Raman, el físico más notable de la ludia, 
ganador del premio Nobel por su deseu- 1

(1) N. del T. — “W h o ’s W h o ” (Q u ién  es  
qu ié n ) .  “ H icc ionario  b iog rá f ico  c o n te m p o r á n e o  '.

lo  c o n los electrones han hecho que los ( C o n t in ú a  e n  l a  p á g -  20)
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NUESTRO REPORTAJE

C o n  el P re s id e n te  de la  

o  o ciedad  JL,levacion

por NATALIO CECCARINI (h.) 
y TERESA FORMICA GIMENEZ

Continuando con el plan impuesto de 
entrevistar conocidos correligionarios, vi-
sitamos esta vez a D. Sebastián Ramírez, 
presidente de la Sociedad “ ELEVA-
CION,” a quien solicitamos para los lec-
tores de la “ LA IDEA”, su opinión so-
bre diversos aspectos de la actualidad es-
pirita. El compañero Ramírez accedió 
gustoso a ser reporteado, y nuestra prime-
ra pregunta fue:

N . C . :  —  P a r a  U d .  c u á l  es  l a  r e a l i d a d  e s -
p i r i t a  d e l  p a í s ?

S. Ramírez. — A mi modo de ver, la rea-
lidad espirita en el país es favorable. La 
doctrina se halla más extendida de lo que 
nosotros nos figuramos, y me aventuro 
a afirmar, que no hay ya hogar ni perso-
na que no tenga conocimiento del Espiri-
tismo. Por mi trabajo — soy empleado 
ferroviario —, he recorrido muchas pro-
vincias argentinas, teniendo oportunidad 
de encontrar espiritistas en los lugares 
jamás por mi supuesto. Esto me ha de-
mostrado. que el Espiritismo se encuentra 
desarrollado de un forma no conocida.

X .  C . :  —  V  la r e a l i d a d  m e d i a n  ¡ m i c a ?

s. Ramírez: — Considero la parte media- 
nímica como la parte más profunda del Es-
piritismo: la que presenta mayores difi-
cultades en su estudio. En realidad, el 
desarrollo de la mecliumnidad es muy de-
ficiente, en contraste con el incremento 
que toma día a día el Espiritismo.

Esta deficiencia tiene sus causas en ge-
neral, por la falta de ilustraceión de las 
sociedades, como también de los mismos 
médiums, incapaces de ofrecer material 
a los seres espirituales para manifestar-

S r .  S E B A S T I A N  R A M I R E Z

se con propiedad en un determinado tema.
Han contribuido también a este “ ra-

quitismo” mediunímico, la religiosidad y 
el misticismo de los primeros cultores del 
Espiritismo; la pobreza intelectual y ex-
perimental de estos hermanos, guiados 
más por la fe y la creencia, cpie por la 
razón y el estudio.

.V. C . :— C o m o  S o c i e d a d -  c o n f e d e r a d a  l a  q u e  
U d .  p r e s i d e ,  q u é  o p i n a  s o b r e  l a  d i r e c -
c i ó n  q u e  l a  C .  E .  A .  h a  i m p r e s o  a l  E s -
p i r i t i s m o ?

S. Ramírez: — Para mí, sus propósitos 
son grandiosos. Estoy de acuerdo en un 
todo con sus propósitos y  admirado de la 
voluntad de sus componentes para lle-
var la nave del Espiritismo a puerto se-
guro. La sociedad que presido se solida-
riza con la dirección impresa al ideal y 
coadyuvará a su realización, porque 
comprende las elevadas miras que guía 
sus esfuerzos; el concepto racional y es-
tudioso impuesto a la colectividad apáti-
ca e indiferente, como lo fue siempre la 
espiritista en su mayoría.

-V. C . :  —  E s  p o s i b l e  p u r a  Ucl .  l a  a n i ó n  
t o t a l  d e l  E s p i r i t i s m o  a r g e n t i n o ?

S. Ramírez: — No solamente es posible, 
sino que es una necesidad. Mientras no 
se consiga esta unión no tendremos on 
verdadero Espiritismo. Es imprescindible
la fusión de todas las fuerzas hasta for-
mar un bloque compacto, donde la fra-
ternidad material unida a la intelectual, 
permita realizar al Espiritismo ha obra in-
tensa en pro del mejoramiento moral, in-
teligente y espiritual del hombre.
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N . C . :  — Q u é  f a c to r e s  i m p i d e n  e s ta  c o n -
j u n c i ó n  d e  f u e r z a s  y  v a lo r e s ?

S. Ramírez: — La falta de comprensión 
y de sinceridad en los hombres encargados 
de llevarla a la práctica.
-íV. C . : — L o s  p r o b le m a s  soc ia le s  p u e d e n  

s e r  c o n s id e r a d o s  p o r  el E s p i r i t i s m o ?

S. Ramírez: — Indudablemente, sí. El 
Espiritismo se halla indentificado con to-
dos estos problemas, estas luchas, por com-
prender sus causas, sus orígenes. Esto ha-
ce que abarque todas las cuestiones de la 
vida, actuando en sus soluciones con la 
ventaja de conocer las razones que moti-
van tales luchas, tales problemas.

N . C . : — S i e n d o  así,  p a r a  c o n c r e ta r ,  qué  
d e f in i c ió n  y  q u é  p a p e l  le  a s ig n a  al E s -
p i r i t i s m o  ?

S. Ramírez: — Es una ciencia, integral y 
progresiva, por comprender todos los co-
nocimientos humanos y evolucionar ince-
santemente con ellos. Y si en la parte mo 
cal, hace que para muchos se asemeje 
al concepto religioso, no debe confundir-
se con religión. Doctrina esencialmente 
regeneradora de la bumanidaad, promete

conseguir un estado social más armónico y 
perfecto, en todas sus manifestaciones.

N . C . : — S o b r e  el p r ó x i m o  C o n g r e s o  I n -
te rn o  E s p i r i t i s t a ,  q u é  p i e n s a ?

S. Ramírez: — Creo que es un gran paso 
dentro de la Confederación en bien del 
Espiritismo, y seguro estoy, surgirán de 
él fecundas resoluciones.

N . C .:  —  Y  so b re  “ L A  I D E A ” ?

S. Ramírez: — Mi opinión sobre “ LA 
IDEA” es que ha conquistado un lugar 
prominente en el concierto espiritista lo-
cal e internacional. Mis deseos, fuera do 
blemente más grande y apareciera con 
más brevedad.

Con estas últimas palabras del correli-
gionario Ramírez dimos por finalizada 
nuestra “ interwiew” . Antes de concluir la 
nota, queremos señalar la hermosa biblio-
teca que posee esta Sociedad que funcio-
na en la calle Orán 2355, Capital. Supo-
nemos que los lectores de “ LA IDEA” , 
juzgarán los conceptos de este dinámico 
y estudioso espiritista, en su verdadero 
valor.

a s o t E í N  S  I  O  N
i

¡Tristezas y pesares! ¿qué importan en la Vida? 
¿Acaso no es mi alma, eterna e inmortal?
¿Acaso no vislumbra mi espíritu la Cima, 
y el luminoso Espacio de blanco sideral?

II
¿Por qué sentir entonces los lazos materiales, 
con más intenso brío, que espiritual amor?
¡ Si yo sé que los cuerpos son breves y cambiables; 
y en cambio mi alma asciende, vestida de esplendor!

III
Escala evolutiva, Eterna e Infinita:
¡ Es por ti que los seres, se elevan sin cesar 
llevando en su Conciencia, como intuición bendita, 
la concepción Divina, que, aunque en forma finita, 
presiéntela en sus almas, de hermosa Majestad!

ROMUALDO BAAMONDE
Buenos Aires, 5 de febrero de 1937.
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^ (C o n tin u a c ió n  de la  p ág . 17)

brimiento del poder giratorio de la luz, 
me dijo que había visto a un fakir hindú 
tragar cianuro de potasio y polvos de cris-
tal sin que le produjera efecto alguno. 
Sostenía el fakir que poseía la facultad 
mental de suspender las funciones diges-
tivas de su estómago, de forma que cual-
quier cosa que ingiriera podía pasar a 
través de su organismo sin peligro para 
él. En 1935, un hindú, Kuda Bux, caminó 
en Londres sobre carbones encendidos, 
con los pies desnudos, bajo la estrecha 
vigilancia de hombres de ciencia y médi-
cos, sin mostrar señal alguna de quema-
dura, mientras que dos estudiantes que 
intentaron seguirle tuvieron que saltar 
apartándose apresuradamente de los car-
bones. En el Japón, en una ceremonia de 
purificación de la secta Shinshukyo, mi 
esposa y yo caminamos con los pies des-
nudos sobre rescoldo candente de carbo-
nes de madera; pero fuimos previamente 
instruidos de que antes debíamos refre-
gar ligeramente nuestros pies en lo que 
nos dijeron que era “ sal” para purifica-
ción. No sufrimos daño, y aunque algunas 
personas dicen que la explicación del ca-
so hay que buscarla en la “ sal”, lo cier-
to es que no se sabe en qué sentido obra.

Experimentos psíquicos con el “trípode
golpeante”

Hace algunos años experimenté con el 
“ trípode golpeante” haciéndolo usual-
mente con otras tres personas. El pro-
cedimiento, como se sabe, es éste: los cua-
tro que están sentados colocan las pal-
mas de las manos abiertas sobre la mesa, 
y luego alguno hace una pregunta. La me-
sa, después de un corto intervalo, se in-
clina y vuelve a asentarse con un golpe 
sobre el pavimento, y cada letra del al-
fabeto es expresada de esta maneda: una 
inclinación para la A, .dos inclinaciones 
para la B, tres inclinaciones para la C, 
etcétera. Un quinto participante escribe 
las letras, que casi invariablemente com-
ponen sentencias con significado. La ob-
jeción usual que hacen los incrédulos es 
que alguno de los que rodean la mesa ha-
ce conscientemente que ésta se incline con 
una ligera presión de las manos. Pero en 
una ocasión pedí a mi madre que se sen-
tara a la mesa. Es muy religiosa y no
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cree en tales cosas, considerándolas más 
bien como pasatiempos necios o como es-
fuerzos para profanar la espiritualidad. 
A pesar de todo, consintió en ello. Había 
asistido a un té aquella tarde y cambia-
do sus vestidos antes de que yo la llama-
ra, y preguntó a la mesa el color del ves- 
mío que había usado por la tarde. Nadie 
de la mesa, excepto ella misma, sabía que 
aquella tarde había salido de casa, y mu-
cho menos qué vestido se había puesto- 
Siendo ella opuesta a palmear la mesa, y 
no conociendo ciertamente cómo había m 
mesa de responder, es seguro que ella no 
íué conscientemente la causa de que la me-
sa nos diera la respuesta. A ella le hu-
biera agradado más que no se hubiere ob-
tenido respuesta o que ésta hubiera sido 
equivocada. No obstante, la mesa dele-
treó la palabra “ puce” (2) Jamás había 
yo oído antes esta palabra. Es un matiz 
de color para vestidos, entre ciruela- y 
púrpura. Este era el tono de su vestido.

Aunque es verdad que a veces alguno 
de los de la mesa puede ejercer conscien-
temente presión con las manos para  ha-
cer que la mesa se ladee, yo ero sin em-
bargo que hay ocasiones en que la mente 
de uno de los experimentadores, sin es-
fuerzo consciente, ejerce alguna clase de 
fuerza —quizás a través de sus m anos-- 
que da por resultado el golpecito. Puede 
ser una facultad mental que los orientales 
dicen que está igualmente sobre la con-
ciencia y la subconsciencia. Yo vi a una 
señorita que no tenía anteriormente idea 
del palmeo de la mesa, que concurrió a 
una sesión e hizo algunas preguntas re-
lacionadas con su padre. Al oír las res-
puestas sufrió un ataque de histerismo, 
porque su padre, desconocido para  nos-
otros, había muerto poco tiempo antes, y 
las contestaciones la afligieron. Yo creo 
que su mente, inconscientemente, controló 
los golpecitos, y tengo la opinión de que 
es inconveniente hacer estos experimentos

(2) Pudo m uy bien  se r  d esco n o c id a  p a ra  
el au to r del artícu lo  la  p a la b ra  “p u c e ” porque 
es francesa  y sign ifica “pu lga”. S e ' e x p lica  su  
em pleo por la  in fluencia  de la  m oda fra n c e sa , 
en cuyo país la  C ám ara S ind ica l de F a b r ic a n -
tes de Sedas y T in to rero s f ija  c a d a  añ o  los 
nuevos m atices que im pondrá  la  m oda y a  los 
cuales se dan nom bres m ás o m enos c a p ric h o -
sos, como azul te lég rafo , h o ja  seca , ta n g o , e t-
cétera , aunque del color “p u lg a” se d ec ía  y a  
en F ran cia  hace m ás de 30 años " ro b e  de so ie 
puce”.
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salvo que tengan propósitos ele investiga-
ción científica. Existe un verdadero peli-
gro de excitación y perturbación mental, 
sin resultados adecuados, si los aficiona-
dos se «dedican a esta distracción, porque 
más pronto o más tarde los asistentes tra-
tan de preguntar cosas que siempre tie-
nen resultados emocionantes. Las sesiones 
con espiritistas y “ médiums” apropiados 
son vigiladas por personas diestras en ta-
les asuntos; pero hay un riesgo temerario 
para las demás personas que desean pa-
trocinar estas reuniones, especialmente si 
son altamente excitables y . de tempera-
mento nervioso, al menos hasta que conoz-
camos mucho más de lo que conocemos 
hoy acerca de estos procesos. Las explica-
ciones basadas en suposiciones de apare-
cidos en el mundo material no tienen 
prueba científica y son peligrosas para la 
mayoría de las personas que creen en 
ellas. (1)
El desarrolo de la nueva fuerza extrasen-

soria plantearía problemas demasiado 
desconcertantes para la humanidad

Muchas personas que han seguido con 
interés los experimentos que se llevan a 
cabo en la universidad de Duke piensan 
oue sus resultados indican que la telepa-
tía y la clarividencia tienen el mismo ori-
o-én básico extrasensorio que el acierto 
de las cartas. Si la mente puede “ ver” a 
través del revés de las cartas materiales, 
puede penetrar también a través del cuer-
po físico y “ ver” la mente de otra per-
sona. Aquí, no obstante, se plantea la ver-
dadera dificultad del problema de la na-
turaleza de la mente sobre la cual psicó-
logos y filósofos han discutido desde que 
el hombre empezó por primera vez a pen-
sar en los procedimientos mentales. Si una 
mente puede llegar a enterarse de lo que 
otra, mente contiene, o puede penetrar en 
los escondrijos de la memoria de otra per-
sona, ¿ será entonces necesario de otra 
persona, ¿será entonces necesario afirmar 
que la mente y la memoria tienen posi-
ciones de espacio definido en el cuerpo? 
Bergson ha estudiado este problema, du-
rante muchos años. Llega a la conclusión 
de que la mente y la memoria no son fí-
sicas, sino que el cerebro y el sistema 
nervioso pueden obrar algún tanto como 
un alambre de teléfono que conduce una 
voz que, en si misma, no es física, y es 
más que simples vibraciones, porque las

vibraciones son coherentes y forman sen-
tido que es comprendido por el oyente. 
¿Dónde existe una voz cuando está en si-
lencio? ¿O dónde reside la facultad que 
pone la voz en acción? Hablamos de una 
facultad como la “ voluntad”, pero en la 
palabra no -se encuentra la explicación. 
¿Dónde reside la “ voluntad” ? ¿Quién di-
ría que ocupa un lugar determinado en el 
cuerpo ?

Cuestiones como éstas se han suscitado 
como consecuencia de los desusados expe-
rimentos ideados por el profesor Rhine. 
Los estudiantes de la Universidad de Du-
ke —y los experimentos pueden hacerse 
igualmente con otras personas— están 
aportando una contribución a nuestro co-
nocimiento de la mente, que tiene algún 
valor científico porque las pruebas se rea-
lizan bajo control. El primer paso de avan-
ce ha sido dado con la demostración de 
que la mente no parece capacitada para 
acertar las cartas a distancia con un pro-
medio de éxito que, para decir lo menos, 
está más allá de lo normal, o más allá 
de lo estimado por el médico científico de 
“ promedios estadísticos” . Los experimen-
tadores del procedimiento Rhine creen sa-
ber ahora que adivinación y casualidad 
han quedado eliminadas como explicacio-
nes. Si posteriores experimentos demues-
tran que, mediante una práctica persisten-
te, pueden ser nombradas todas las car-
tas, o la mayoría de ellas, una y otra vez, 
y si se aumenta el número de marcas de 
modo que todas las cincuenta y dos figu-
ras de un mazo de naipes pueda ser acer-
tado, entonces no podrá quedar duda de 
que ha sido encontrada una sensibilidad 
de la mente no desarrollada hasta ahora. 
El siguiente paso sería hacer asequible a 
cualquier persona el adiestramiento men-
tal necesario, y después de eso, podríamos 
disponer de una facultad mental que cam-
biaría la naturaleza humana. Pero pare-
ce que la vida no quiere que su menta-
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d i  E s tá  equivocado el au to r  de e s te  t r a -
bajo, señor J . W. T. M asón: L a p rueba  cien-
tífica  de la  ex is ten c ia  del a lm a y de un  m un-
do inv isib le  que nos rodea, puede en c o n tra r-
la  en las obras de em inen tes sabios, cuyas ex-
periencias han  serv ido  p a ra  a firm ar positiva-
m ente es te  hecho trascen d en ta l.

E l E sp iritism o  es un  peligro p a ra  los igno-
ra n te s  que rea lizan  experienc ias sin  te n e r  un  
concepto form al de la  doctrina. — N. R.
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Charles Richef, Metapsiquisfa
(Conclusión) Por el Dr. E. Osty.

Hacía tiempo, he dicho, que Carlos Ri- 
chet dedicaba su atención a la Metapsí- 
quica su pensamiento de fisiólogo. Toda-
vía en 1928, en su libro “ El sexto senti-
do”, se le ve esforzarse para explicar el 
conocimiento extrasensorial por analogía 
con el conocimiento construido por me-
dio de los sentidos. “ Vibración de la rea-
lidad y sensibilidad receptora”, son pala-
bras que conserva como si no se aperci-
biese que la Metapsíquica señala un plan 
oculto del espíritu de otra naturaleza que 
la del uso natural.

“ ...E l sexto sentido —dice al termi-
nar— es profundamente oscuro todavía en 
cuanto a sus límites, a sus modalidades, a 
su mecanismo, a sus órganos. Pero por 
profundas que sean esas oscuridades, ellas 
no impiden que la existencia del sexto 
sentido no sea probado”.

“ Toda ciencia tiene dos faces. La pri-
mera es la constatación de los fenóme-
nos. La segunda es su teoría explicativa. 
Este libro no es más que la primera eta-

lidad consciente avance en saltos tan ági-
les en lo desconocido. Desarrollar una 
fuerza extrasensoria capaz de leer en la 
mente de otro daría por resultado proble-
mas demasiado desconcertantes para po-
derlos afrontar sin un reajuste muy len-
to. No es probable que la vida compro-
meta su mentalidad entregando a la con-
ciencia los secretos del funcionamiento 
extrasensorio, si es que los hay, hasta 
que nuestras mentes estén preparadas pa-
ra el cambio. En consecuencia, podemos 
estar seguros de que habrá de trascurrir 
un largo tiempo, si es que alguna vez lle-
ga el momento, antes de que las cartas 
de cinco símbolos de la universidad de 
Duke nos lleven a un conocimiento ínti-
mo del aparato extrasensorio con facul-
tad para colocarlo bajo la dominación 
consciente.

Del diario “ La Prensa”, 14/2/37.

pa, la primera fase, la de la exposición 
de los hechos”.

“ Puede ser que llegue el día en que 
será construida la teoría de las leyes que 
gobiernan el sexto sentido. Me es suficien-
te en este libro haber probado que existe” .

“ . . o resumiré toda mi obra en una 
frase: El mundo real emite vibraciones a 
nuestro alrededor. Algunas son percibidas 
por nuestros sentidos, otras no percibi-
das por nuestros sentidos son descubier-
tas por los aparatos de física; pero hay 
otras todavía no percibidas por nuestros 
sentidos o por los aparatos de física que 
actúan sobre ciertas inteligencias huma-
nas y les revelan fragmentos de la rea-
lidad”.

Con la presentación que hice de este li-
bro a los lectores de la Revista Metap-
síquica, yo desarrollé los motivos por los 
cuales estaba seguro que no se trata-
ba de un sentido sino de una inteligencia; 
no vibraciones conocidas de cosas, pues 
todo demostraba, por el contrario, que la 
inteligencia oculta generadora de los fe-
nómenos llamados Metapsíquicos tenía, en 
el espacio y en el tiempo posibilidades de 
conocer que excluían racionalmente la en-
trada en juego de las vibraciones y de un 
sentido.

Para terminar esta controversia, Carlos 
Richet escribió que él pensaba de igual 
modo y que por sexto sentido entendía 
hablar de otra inteligencia que la ,de uso 
normal y servirla por medios de percep-
ción desconocidos.

Era lo que faltaba que fuera dicho.
#

# #

(J.ydd), desarrolla su idea resumida 
“ El hombre construye la ciencia y r 
procamente la ciencia construye al h 
bre, siendo entendido que ella, al enric 
cer la inteligencia, la aguza y extie 
progresivamente” . Pasando en revista 
principales modalidades de la
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humana y suponiendo todo lo que el hom-
bre puede esperar, concluye así:

“ Al principio de este libro he de-
mostrado que el porvenir de las socieda-
des era en suma bastante miserable si no 
se pudiera esperar de las artes y las le-
tras ni de las industrias, ni de las reli-
giones, ni asimismo de las ciencias la re-
volución tutelar que proporcionara a una 
nueva humanidad un porvenir de dicha y 
de paz” .

‘‘‘Queda entendido que cuando hablo de 
ciencias, me refiero a las ciencias clási-
cas cultivadas y enseñadas (que yo amo 
y admiro con toda la fuerza de mi ser). 
Pero, ¡ay! por bellas y potentes que ellas 
sean, son incapaces de cambiar profun-
damente nuestra conciencia y nuestra mo-
ralidad” .

“ No es pues en estas ciencias en las 
que pongo “ la Gran Esperanza” ; es en 
la Met.apsíquica, porque ella se extiende 
a regiones tan desconocidas y tan inmen-
samente vastas, que tenemos pena no po-
der comprender sus alcances” .

“ Entonces digo con toda la audacia que 
da una convicción profunda: la Metapsí- 
quica es la gran esperanza” .

En su obra: ¡Socorro! (1935), la evo-
lución en el sentido espiritualista se per-
fila más claramente. La Metapsíquica ya 
no es más contemplada por Carlos Ri- 
cbet como una simple amplificación de la 
Fisiología, es decir, como un atributo ex-
clusivo de la organización material. El 
comprender y afirmar que esta dirección 
del estudio es la linica “ chance” que tie-
ne el hombre de descubrir su realidad fun-
damental. su posibilidad de sobrevivir a 
la muerte breve, pero la. sola esperanza.

“ . . .La vida —dice— no valdría la pe-
na de ser vivida si no tuviéramos más
que el cuerpo mas o menos infeccioso ■ 
ra hacerlo vivir con sus achaques, sus 
bilidades, sus senilidades, y si núes 
existenc ta intelectual por bajos sentimi 
tos de envidia y egoísmo” .

Todas las r e l i e n »•
pales dogmas, de una * £ £  la° e£en 
cn uno o en muchos dioses y por la o” 
por los hombres, un porveni? ilimita 
es decir, la supervivencia de nuestra i 
gil y fugitiva existencia terrestre. Ha 
para los fetichistas más degradados 
fres, lapones, hotentotes, tienen una ’v  
vaga de una existencia futura. La cr 
cia en la inmortalidad es la base fun

mental de toda religión. Los libros santos 
de todos los países dicen que en nuestro 
cuerpo hay un alma que se desprende 
después de la muerte del carnal andrajo-
so y sube a un paraíso o se abisma en un 
infierno, según cual de ellos haya mere-
cido” .

“ Que los Dioses inmortales me preser-
ven de trazar los lincamientos de esta re-
ligión futura, pues en el principio confu-
so de las ciencias metapsíquicas, hay al-
guna cosa que nos permite esperar” .

“ En la hora actual, nuestras ciencias 
clásicas, a pesar de sus maravillosos pro-
gresos, no son todavía más que embrio-
nes informes, s uficientes, sin embargo, 
para hacernos concebir un porvenir me-
nos estrecho, una física más profunda que 
nuestra física actual, una biología menos 
a ras de tierra que nuestra magnífica bio-
logía a la cual durante largo tiempo he 
consagrado todo mi amor, pero en la que 
veo bien sus límites” .

“ He osado escribir mi libro intitulado 
“ La Gran Esperanza” , en el que ensayo 
probar que lo inhabitual (que vibra en 
nuestro alrededor) es posible que nos re-
serve fecundas sospresas” .

“ Esta nueva religión —que yo entre- 
i eo en los esfumados sueños de mi va-
gabunda imaginación— no será precedi-
da por un Moisés, un Cristo, un Buda ni 
un Mahoma” .

“ Ella no tendrá ni mesías ni profetas: 
pero contrariamente a las otras religio-
nes, sus bases serán científicas. Lo inha-
bitual y lo imprevisto ocuparán su lugar 
en la ciencia”

Por consiguiente, será necesario un 
rudo tiaoajo en esta búsqueda, y en ella 
desterrar toda preocupación religiosa o 
moral. La verdad, la espléndida verdad 
debe ser su solo objeto. Un nuevo ideal 
moral sera la consecuencia y no el prin-
cipio de esta ciencia, nueva” .

“ Por lo tanto yo pido socorro a los 
hombres, a los jóvenes sobre todo, para 
pedirles que empleen sus energías, su 
tiempo y su talento en profundizar los 
misteiios de lo inhabitual, en los cuales 
no hemos penetrado todavía” . “ Estos mis-
terios son tan vastos y talmente profun-
dos, que yo he quedado maravillado. . . ”

“ Es todo un dominio inexplorado en el 
cual es necesario entrar. Una aurora ape-
nas entrevista a través de las tinieblas, 
brilla en lontananza” .
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“ Supongamos un salvaje no conocienco 
nada de la electricidad, de la energía, c e 
la luz. Qué pensará del europeo que e 
llevara una pequeña pila eléctrica de jo 
sillo, un juguete para nosotros, pero un 
milagro, para él. Para llegar a.este mí a 
gro se han necesitado 150 años de tra a 
jos. Y como la humanidad tiene ver, a 
deramente muchos millones de veces cien 
to cincuenta años de vida, ¿cuan os m 
lagros no se verán, pues, aparecer .

“ A medida que escribía este capítulo J e  
mi libro, me he dejado arrastrar. e 
luego, poco a poco he elevado el °̂ o> 
hablado más alto y he mirado mas alia a 
mundo que nos rodea” . “ Sí, “ mas alia • 
Es la expresión usual de la que se si 
para relatar los hechos misteriosos., ‘ 
abismos del pensamiento. Pero yo ; 
reparo en servirme del término 
allá”, pues existe una insípida bterat 
espiritista que hace un cruel abuso 
esta palabra”. _ , „„

“ ¿El público me seguirá1? ¡Que 
porta! No es para los hombres f,e, 
para quienes escribo, sino para os 
bres de mañana. . . ” •Con el mismo precioso r a z o n a m ie n to
que hizo decir a Carlos Riehet que e 
bre hacía la ciencia y era inf uenc ‘ sj 
pulido por ella, así puede decnse 
Carlos Riehet ha, contribuido enoi 
te a la creación de la Metapsiqui y  
Metapsíquica ha transformado al n s  
go y al psicólogo materialista en 
bio espiritualista.

EL HOMBRE

Los actos definen al hombre. . ,
Los de Carlos Riehet han evidenciado 

su prodigiosa actividad. A los ’
traicionado por sus fuerzas mus 
desde hacía unos años, teniendo un 
dificultad para escribir y por consiguien-
te obligado a dictar, trabajaba, cuando 
sorprendió la muerte en tres libros. J 
ropa en el siglo XIX”, historia. ‘ Las mu 
jeres inmortales” , biografías de mujeres 
que alcanzaron diversos títulos por su ilus-
tración y “ El porvenir de la ciencia • 
Los manuscritos de estos libros estaban 
muy avanzados. Este último está, según 
i reo, terminado. Es posible que se pu-
blique.

Sus actos también han demostrado su 
coraje excepcional: coraje físico que le 
hacía, en su edad madura, tratar a su 
cuerpo como una máquina usada a la cual 
se le quiere sacar hasta el final el má-
ximo rendimiento. Coraje moral que le 
llevaba sin cesar con una tranquila tena-
cidad a demostrar los obstáculos que-se 
oponían a las verdades útiles.

Una soberana serenidad; una exquisita 
amabilidad, un alma elevada que olvida-
ba toda injuria y una gran bondad, com-
pletaban la excepcional personalidad de 
Carlos Riehet.

Este admirable sabio fue uno de los ra-
ros seres que no parecen haber desapare-
cido de la vida, por todo cuanto dejan, 
de ellos mismos, entre aquellos que los co-
nocieran.

Dr. E. Osty.

Revue Metapsichique, Alinée 1936, N.° 1.

La Biblioteca Nacional Solicita
Documentos y Manuscritos

La Biblioteca Nacional se halla empe-
ñada en la ordenación y clasificación de 
su Sección de Manuscritos. La colección 
ha sido últimamente enriquecida con la 
donación del archivo particular del señor 
Félix Frías.

Sería de positiva utilidad y altamente 
patriótico, que las personas poseedoras de 
documentos y manuscritos, sea de la épo-
ca colonial o de la era independiente, co-
laborasen con su aporte al enriquecimien-
to de la Biblioteca Nacional.

No sólo interesan los documentos pú-
blicos. También es valiosísima toda corres-
pondencia privada que por su antigüedad 
^procedencia pueda contribuir a comple-
tar los datos que se tienen acerca de su-
cesos o de personas.

El envío de donaciones no ocasionará 
desembolso alguno. El correo lleva gra-
tis toda correspondencia o paquete diri-
gidos a la Biblioteca Nacional. Basta es-
cribir como dirección, la siguiente leyen-
da: Biblioteca Nacional. — Respuestas 
Postales Pagadas. Capital Federal.
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las Sociedades 
no Confederadas?

¡ Espiritistas !. . . ¿ queréis una humani-
dad mejor? ¿Queréis que nuestro ideal se 
extienda e impere en el planeta tierra, 
como así aniquilar todo intento de gue-
rra que cubra de pánico a la humanidad?

Si en verdad aspiráis a una transfor-
mación, formando un frente de justicia, 
de amor y fraternidad, para oponerlo a 
los embates de la opresión y la barbarie, 
preciso, fundamental es, de ir todos jun-
tos a la lucha. Si es que nos sentimos idea-
listas, si buscamos una renovación de va-
lores en la humanidad, y entendemos ha-
ber comprendido la grandeza del Espiri-
tismo, que nos enseña: inexistencia de 
conflictos humanos que llenen de horro-
res la tierra; que no debe haber distin-
ciones raciales, ni explotación del hom-
bre por el hombre; para sacar ese odio 
que hiere las conciencias, y conseguir que 
los hombres confraternizan' sólo guiados 
por la brújula del amor de unos hacia 
los otros, debemos acercarnos, estrechar 
fuerzas y entrar decididos a la lucha.

Yo pienso, que siendo el Espiritismo un 
ideal que nos enseña la unificación, la 
tolerancia y la fraternidad; que indica 
el verdadero derrotero a seguir en esta 
vida salpicada de sinsabores, triste cues-
ta reconocerlo, que entre los mismos es-
piritistas haya tan poca comprensión y 
esa oposiein sistemática, que sólo crea el 
antagonismo y debilita nuestras fuerzas, 
ante el pesaroso estado actual del mundo.

¡ Sociedades que no estáis confederadas, 
ha llegado el momento que vosotros tam-
bién penséis: que muy doloroso es pasar-
se el tiempo en luchar los unos con los 
otros por pequeñeces que no tieenn nin-
gún valor. “ No es lástima, que nuestra 
doctrina no llene el verdadero rol que 
merece, por nuestra única culpa; por 
nosotros que predicamos sus bondades y 
somos incapaces de despojarnos de los 
prejuicios persoúales. Hay que luchar por 
la verdad, por infiltrarla en la gran fa-

milia humana, pero primeramente, para 
arribar a tan hermosa realidad, es nece-
sario, que entre los espiritistas exista más 
tolerancia, comprensión y solidaridad.

¿Por qué las sociedades que >no están 
confederadas, no entran a formar parte 
de la central? Sería más grande nuestra 
unión, contituyendo una falange respeta-
da, plena de amor hacia la noble causa 
que sustentamos.

¿Por qué todos los espiritistas no ol-
vidamos rencillas y ambiciones persona-
les ? .Representaría todo un gran gesto 
idealista.

Fijémonos en las presentes horas de 
angustia que vive la humanidad, y los 
espiritas comprenderíamos nuestra* mi-
sión: presentarnos a la lucha con el es-
tímulo vigoroso de nuestro ideal; derrum-
baríamos este mundo viejo, haciendo re-
surgir de sus cenizas el mundo del ma-
ñana. )

Pensemos, correligionarios, que nos ha-
remos responsables, si esa antorcha no 
alumbra con la potencialidad de su ver-
dadera luz.

A todas las sociedades- que no están 
confederadas les pido, bajo la advocación 
de nuestro querido ideal, que nos unifi-
quemos, para preparar un devenir lleno 
de esperanzas.

La Confederación Espiritista Argentina 
trabaja incansablemente por cristalizar es- 
.tos anhelos, para lograr una completa ar-
monización entre todos los espiritistas del 
país. Acudamos a sus obras, y ellas nos 
Convencerán.

Muchas sociedades creen que la central 
impone; todo lo contrario, ella acepta to-
da sugerencia; aquel proyecto presentado 
por un centro adherido pasa al Consejo 
Federal, donde, con un espíritu esencial-
mente democrático, se estudian, discuten 
y luego se aprueban o rechazan, según 
convenga a los intereses del Espiritismo.

Instituciones que no estáis confedera-
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das, es preciso que vosotros estéis dentro 
de ella; veréis así como la central obra, 
y podréis también vosotras exponer vues-
tros propósitos, vuestros pensamientos, y 
lo que creáis mejor para la buena marcha 
de nuestra doctrina.

Posiblemente se realizará el Segundo 
Congreso Interno, y la C. E. A. anhela 
que todas las sociedades del país estuvie-
ran presentes en ese acto; acto que ser-
virá para poner de manifiesto al muñe o, 
que los espiritistas argentinos ponen un 
espíritu de lucha, de unión, y que sabe 
velar por la orientación de la causa que 
sustentamos.

Estampilla del Segundo Con-

greso Interno Espiritista 

Argentino

A partir del mes de marzo, la Confe-
deración Espiritista Argentina pondrá en 
circulación la estampóla que arriba men 
cionamos y cuya efigie reproducimos.

El valor de esta estampilla ha sido fi-
jado en la suma de $ 0,05; 0,10; y 0,20
centavos. •

El importe que se recaude permitirá
cubrir en parte los numerosos gastos que 
originará el Congreso, por lo que espera-
mos que todas las sociedades y correli 
gionaios presten su cooperación y traten 
de colocarlo entre simpaeizantes y fami-
liares.

Comisión Financiera del Segun-
do Congreso Interno Argentino

En el Segundo Congreso podréis expo-
ner vuestros modos de pensar, y así, to-
das mancomunadas, trabajar por el ideal. 
Mi iónico deseo sería ver a todas las so-
ciedades formando una sola, para colocar 
así el Espiritismo a la altura de la época.

¡ Sociedades confederadas y no confede-
radas ! ¡Espiritistas aislados! Manos a la 
obra; hora es que nuestro ideal irradie 
su luz a todas las mentes y a todos los 
corazones.

“ La unión hace la fuerza’’.

José Albarrán.

GRATIS- Si Vd desea folletos explicativos de la Doctrma Espiritista, 
s o h c ^  f i a  Biblioteca Pública de la Confederaron Espmtrsta Argentina,

la que se los remitirá GRATISg periódicog espiritistas en el local de la
Consulte las o r , loa días hábiles de 15 a 19 horas.

Biblioteca, que permanece abierou ^
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C R O N IC A  E X TR A N JE R A
A L E M A N IA

H am burgo
L a  v io le n c ia  es  e l a rg u m e n -

to  em p lea d o  p o r los que no tie -
n e n  ra z o n e s  qu e  oponer. E n  la  
“g lo r io sa  y  m a g n íf ic a ’’ A lem a-
n ia  a c tu a l, lo s in c ap a ce s  p a ra  
d e fe n d e r  la  c u ltu ra , e l conoci-
m ie n to  en  to d a s  su s  ex p res io -
nes, h a n  op tad o  e s te  s is te m a  
de go b ie rn o . T r is te  re su rg i-
m ien to .

R e c ie n te m e n te , la s  a u to r id a -
des te rm in a n  de p ro h ib ir  la s 
a c tiv id a d e s  de la  Asociación de 
Investigac iones Psíquicas de 
H am b u rg o , co n fiscán d o le  su  
p ro p ied ad .

E ra  de e s p e ra r  que el ré g i-
m e n  im p e ra n te  to m a ra  ta n  la s -
tim o sa  ac titu d . P o d ría  suceder, 
a lo m e jo r , que en  ta n  re sp e -
ta b le  a g ru p a c ió n  co n sag rad a  al 
p ro fu n d o  e s tu d io  de los p ro -
b lem as p síqu icos, se in c u b a ra  
a lg u n a  v e rd a d  c ien tíf ic a  sobre  
los m uchos d ilem as a  reso lv e r, 
y com o to d a  v erd ad , to d a  con-
q u is ta  de la  in te lig e n c ia  en c ie-
r r a  u n  pelig ro  p a ra  la  s e g u ri-
dad  del es tad o , e lla  debe se r  
v io le n ta m e n te  av asa llad a .

E s ta  p o b re  reso lu c ió n , que h a-
b la  de la  e s tre c h e z  in te le c tu a l 
de los que a s í p ro ced iero n , h a  
ven ido  a  tro n c h a r  la  p ro ficua 
la b o r  de e s te  In s titu to , a jeno  a 
to d a  in tro m is ió n  po lítica , y si 
ded icado  a  e s c la re c e r  la  verd ad  
so b re  m uchos fen ó m en o s de la  
p e rso n a lid a d  hu m an a.

N osoti'os acom pañam os a 
n u e s tro s  h e rm a n o s  de H am b u r-
go, en  e s ta  h o ra  de aflicc ión  
P ara  su s  id ea le s .

ESPAÑA

Barcelona
E l b ib lio tec a rio  de l C en tro  

de Estudios Psicológicos de

Barcelona, h a  in ic iado  u n a  lis-
ta  de socios de e sa  in stitu c ió n , 
p a ra  la  adqu isic ión  de la  ob ra  
de n u e s tro  ex -p residen te , M a-
nuel S. P o rte iro .

Al rec o m en d a r el lib ro  “E s -
p ir itism o  D ialéc tico ’’ la  re v is ta  
“P sico lo g ía” a g re g a : “E s  un a  
o b ra  im p o rta n te  que todos los 
e s p ir i t is ta s  deb en  te n e r  en su 
b ib lio teca  p a r tic u la r , p a ra  po-
d e r  co n su lta r  los fu n d am en to s 
c ien tífico s de la  concepción 
n e o e sp ir it is ta  de la  v id a  y de 
la  h is to r ia ” .

S U E C IA

Estocolmo

E l P rem io  N obel p a ra  la  M e-
d ic ina  y la  F is io lo g ía  del ú lti-
m o año, p ro fe so r O tto Loew i, de 
E stoco lm o, con u n a  desconocida 
f ra n q u ez a  y s im plic idad  a  re v e -
lado a  la  p re n sa  que su  m ás fa- 
m o año, p ro fe so r O tto Loew i, de 
m ecán ica  de los n e rv io s) , fué he-
cho po r él con el aux ilio  de un  
sueño  rev e lad o r.

U n a noche él se  d esp e rtó  h a -
cia  la s  tr e s  de la  m a ñ an a  bajo  
le  im presión  de un  sueño  re la -
tivo  a  los es tu d io s en que se  es-
ta b a  ded icando; se lev an tó  y to -
mó ap u n te s  sobre  lo soñado. Al 
d ía  s ig u ien te  no pudo rec o rd a r  
lo p a r tic u la r  del sueño  n i in te r -
p re ta r  la s  n o ta s  tom adas.

L a  noche s ig u ien te  el sueño  
se rep itió , y e s ta  vez el p ro fe -
sor, ap en as  desp ierto , se  lev an -
tó  de inm ed ia to  y fué a l la b o ra -
torio , com enzando a experim en-
ta r ,  de acuerdo  a la s su g e ren -
cias del sueño. “Los experim en-
tos después del sueño  —h a di-
cho él— han  ten ido  pleno éxi-
to , y  es as í que he podido h a -
ce r uno de los descub rim ien to s 
m ás n o ta b les  de la  ciencia m o-
d e rn a .”

¿D e dónde h an  su rg id o  p a ra  
el p ro fe so r la s  in fo rm ac io n es 
n a tu ra le s  desconoc idas y todos 
los se re s  hu m an o s que lo h an  
conducido a l d escu b rim ien to ?  
De su  propio  su b c o n sc ie n te  que, 
su b sco n cien tem en te , h a b r ía  e la-
borado  los datos h a s ta  ah o ra  
com putados y h a b r ía  as í p re p a -
rad o  el cam ino p a ra  el descu-
b rim ien to ?  ¿O b ien  de cualqu ier 
fu en te  e x te rn a  y aesco^ooiua, 
que lo h a b r ía  in sp irado  d u ran te  
el sueño?

E s prec iso , de cua lqu ie r m o-
do, d a r  m érito  a l p ro feso r 
L oew i por su  tranqueza , que 10 
h a  inducido, en  c ie rto  sen tido , 
a  d e sp o ja rse  de una p a r te  de la 
g lo ria  de su  descubrim ien to , p a-
ra  re n d ir  culto  a  la  v e rd ad  y 
dem o strar, a la  vez, in trin cad o s 
p rob lem as aun  no p erfec tam en -
te  esclarecidos.

IT A L IA

U n in te re sa n te  caso de te le -
p a tía , ocurrido  a una de las p e r-
sonas p erd id as d u ra n te  el exilio  
en  las c a n te ra s  de G ondar, en 
Adis A beba, nos re la ta  el “R es-
to  del C arlino” del m es de Di-
c iem bre próxim o pasado :

E l o p era rio  E rn e s to  Z anonni, 
de C aste l di S errav a lle , había- 
se le  considerado  m u erto  desde 
hace  vario s  m eses, y cuyo sa -
crificio  hab la  sido recordado  y 
conm em orado  por sus com pa-
tr io ta s , con r ito s  y oficios re li-
giosos.

P ero  la  esposa de Z anonni 
h ab ía  s iem p re  dec larado  a los 
p a rie n te s  y am igos, que no cre ía  
en aq u e lla  m u erte . E lla  se en -
ferm ó rec ien te m e n te  de c ie r ta  
g ravedad , y d u ran te  la  m ism a 
h ab ía  soñado que su  m arido, a 
quien  se c re ía  m uerto , le  env ia-
ba un  te leg ram a  anunciándo le  
su  hallazgo.
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N O T I C I A S
Soc. “A m alia  D. Soler” . —  E sta Sociedad lia 

trasladado su sed e a la  calle A valos 193o. E s-
tim arem os a in stitu ciones herm anas y correli-
gionarios, tom ar nota de la nueva dirección.

Soc. “ La H u m ildad ” . —  En A sam blea Gene-
ral Ordinaria, verificada el 2 de Enero p iox i 
mo pasado, esta  Sociedad precedió a la  reno  
vación de su s autoridades, resultando la  
va C D. constitu ida de e s ta  m anera.

“ " e?  L\ ° c Í e H ufuríZT °S o SfTate 'de Fernández y
gue ’ . ró m ez- revisores de cuentas.V irgin ia  A. de Góm ez,
V irginia  A. de Gom eZ y Sara Greco

D eseam os a las nuevas autoridades realicen  
una proficua labor en pro del ideal, pues se-
caros estam os de sus valiosas condiciones pa-
ra e l d ifícil cargo que han aceptado.

Soc “ Adelante y Progreso”. —  E s ta  p re s ti-
g io sa  in s titu c ió n , tam b ién  en A sam blea G ene-
ra l  re a liz a d a  el 23 de E n ero  próxim o pasado, 
ren o v ó  su  C. D.; siendo  co nsag rados en los 
p u e s to s  d irec tiv o s, los s ig u ien te s  correlig iona-

U°p res id e n te , F é lix  A rrigon i; v icepresiden te , 
A n g e l P r ie to ;  se c re ta rio  general, V icente Ior- 
to n e - p ro sec re ta rio , A ngel C. L udueña; se c re -
ta r io  de a c ta s , R oberto  M ontero; p ro sec re ta rio

de actas, V íctor Lo P re s ti; te so re ro , R o d o lfo  
L evy; pro tesorero , Angel P ria n i; v o ca le s : F r a n -
c i s c o  O t t a v i a n o ,  J u a n  Guirado, M ario  G obbi 
A gustín  Sanbianchi; rev isores de c u e n ta s - ’ 
p ró sp ero  Celano, José del R ianco; v o ca le s  s u -
p len tes : M anuel Salvo, A níbal V a le rg a  J u a n  
L ud iese , Antonio Zottola; b ib lio te c a rio ,’ A rm i-
da de L udiese.

Felicitam os a los com pañeros e le c to s  d e  
quienes esperam os p rovechosas in ic ia tiv a ^  en  
bien del ideal.

Rauch (F. C. S.). — E l se ñ o r  P e d ro  P a lm ie -  
ri nos solicita volver a re c o rd a r  a  to d a s  la s  
Sociedades esp iritis tas , que e l c e n tro  “ C la r i-
dad” se disolvió hace ya m á s  de u n  a ñ o , co -
mo opoi tunam ente lo h iza s a b e r  L A  ID E A .

E ste  pedido lo hace el se ñ o r  P a lm ie r i  p a r a  
que las in stituc iones e s p ir i t is ta s  s e  e v i te n  
m andar rev istas, d ia rios y p ro p a g a n d a , a s í  co -
mo pedido de su sc rip to re s , p u e s  no  p o d rá n  
cooperar en  cua lqu ie ra  de la  fo rm a  ,que lo  s o -
liciten .

Queda complacido el correlig ionario  P a lm ier i.

Soc. “ Progreso E sp irita” . _  E s ta  in s t i tu c ió n  
inform a que a p a r t i r  del p ró x im o  d o m in g o , 14 
de Marzo, se in ic ian  to d a s  la s  a c tiv id a d e s ,  

anunciando p a ra  el sá b a d o  20, a  la s  18 h o ra s ,  
la  sigu ien te  co n fe ren cia  p ú b lic a : “E s p ir i t i s m o  
y P o e s ía ’; d is e r ta rá  el s e ñ o r  M ig u e l N a b h e n .

Soc. “Cam ilo F la m m a rió n ” . —  D a m o s  la  nó-

“E l 30 de N ov iem bre el cu ra  
re c ib ía  la  n o tic ia  del en cu en tro  
de Z anonn i y lo com unicaba a 
su  esp o sa , la  cua l lo rec ib ió  con 
la  a le g r ía  que p roduce la  ce r-
te z a  y la  se g u rid a d  de que h a -
b r ía  de lle g a r  ta n  fa u s ta  nueva.

M E X IC O

In fo rm an  de M éxico que fué 

colocado en el Index, buco m uy 

poco tiem po, la obla titu lad a : 

“¿S e puede h ab la r  con los 
m u e rto s? ” , cuyo a u to r  es el sa

,nmmitn.u,iii.i.m.i i ■ TB ÍB 3X

cerdo te  docto r Jo sé  F ranco  
Ponce.

Dicho ec lesiás tico  y su  libro  
m erec ie ron  la  excom unión  y  el 
an a te m a de la  re lig ión , por t r a -
ta r  en  e s te  tra b a jo  de E sp ir i-
tism o. La ob ra  responde  a firm a -
tivam ente  a  la  p re g u n ta  que le 
s irv e  de títu lo . E l docto r F ra n -
co re la ta  en e lla  s u s ' ex p e rien -
c ias— que son  íium ej’ouísiinaH-
o.vjmnn-ddo los buenos r e s u l ta -
dos ob ten id o s, co n firm an d o  la  
rea lid ad  de la s  com u n icac io n es 
con los m unidos.

El C ato licism o , in e x o ra b le  y

. . i m u a .

ce rra d o  a  to d a  v e r d a d  q u e  a m e -
n ace  p e lig ro  p a r a  l a  Ig le s ia , 
con su s  d o g m a s  y r e v e la c io n e s ,
se ñ a la  in m e d ia ta m e n te  to d o  in -
te n to  h a c ia  la  lu z , to d a  conqu is- 
4a d e  la  ra z ó n . P e r o  e q u iv o c a n  
el p ro c e d im ie n to . B a s t a  c o n  co-
lo c a r  e n  e l In d e x  y  e x c o m u lg a r  
a  e s te  s a c e rd o te  m e x ic a n o , co -
m o to d o s  lo s  o t r o s ,  p a r a  qu e  
nos in te r e s e m o s  m á s  a ú n  p o r  él 
y s u  o b ra .

I n d ir e c ta m e n te ,  h a c e n  p u b lic i-
d ad  g r a tu i ta .  E l  m u n d o , in q u ie to  
y á v id o  d e  c o n o c im ie n to s ,  s u m a -
m e n te  a g ra d e c id o .



m in a  de la s  c la se s  que el C urso de E n se ñ a n z a  
" J o rg e  S p e ro ” d ic ta rá  d u ra n te  el m es de M ar-
zo, co m enzando  s ie m p re  a  la s  20.45 h o ra s :

D ía 5. —  “E l se n tid o  de n u e s tra  e sc u e la ” , 
p o r P. A ydeee.

D ía  12. —  “ C au sas del d esco n o c im ien to  de 
n u e s tra  d o c tr in a ” , p o r  A. B arcón .

D ía  19. —  " R e v is ta  s in té t ic a  de n u e s tra  e s -
c u e la ” ( I) , p o r L. M. Di C ristó fo ro .

D ía  26. —  “R e v is ta  s in té t ic a  de n u e s tra  es- 
.cu e la” ( II ) , p o r  L. M. Di C ristó foro .

Soc. “ Luz y  C aridad ” de Tandil.. —  E s te  p ro -
g re s is ta  C en tro  de la  zona sud, el 20 de 
E n e ro  p róx im o  p asad o  efec tu ó  e lecc io n es con 
el fin  de d a rse  la s  n u ev as a u to rid a d e s  que r e -
g irá n  su s d es tin o s , s iendo  c o n sag rad o s  los s i-
g u ie n te s  c o rre lig io n a rio s :

P re s id e n ta . M ax im in a  A. de G arc ía ; v ic e p re -
s id e n te , A dolfo F e rn á n d e z ; s e c re ta r io , D om in-
go F e rn á n d e z : p ro se c re ta r io , V ice n te  B rito : t e -
so re ro , G enaro  G arc ía : p ro te so re ro . V ic to rian o  
A lonso : v o ca le s : Jo sé  M'. Ic ia r, M aria  de A lon-
so. A n u n c ia  de G alván , R e in a ld a  F e rn á n d e z  
y  D olo res de V illa r : re v iso re s  de c u e n ta s : A dol-
fo F e rn á n d e z  y  V icen te  B rito s ; b ib lio tec a ria , 
M ax im in a  A. de G arcía.

F o rm u lam o s vo to s p a ra  que la  f la m a n te  C. D. 
im p rim a  con s in g u la r  ac ie rto , to d a s  sus e n e r-
g ía s  y  p ro b a d a  c u ltu ra , en  p ro  del idea l que 
nos h e rm a n a .

S o c i e d a d  "C a r id a d  C r is t ia n a ” . —  E s ta  pres-
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tig io sa  in s titu c ió n  de L onqu im ay , con m otivo 
de em p lir  su  16.° a n iv e rsa r io , p re p a ra  dos h e r -
m osas f ie s ta s  p a ra  los dom ingos 14 y  21, en 
su  local de Campo.

E l p ro g ra m a  es el que s ig u e : “U n d esen -
gaño  m á s”, com edia en 6 ac to s.

D iscu rsos p o r el P re s id e n te  y  S ec re ta r io , 
D ionisio  M a rtín  y F lo re n tin a  de M a rtín ; con-
cluyendo  la s  v e lad a s  con u n  baile .

D eseam os a  es to s  es fo rzad o s c o rre lig io n a -
rios, n u e s tro s  m e jo re s  au g u rio s  p a ra  el b uen  
éx ito  de la s  f ie s ta s  y fe lic itá rn o sle  en  su  17." 
año d s  v ida .

Buzón Espirifisfa

F ra nc isco  A p p ap  (V ic to ric a ) . —  H em os leído 
su  c a r ta  con m u ch a  a ten c ió n , y  re sp e c to  a  lo 
que nos m a n if ie s ta  debem os in fo rm a rle  que 
e s ta  secc ión  no puede d ir ig irse  a los se ñ o re s  
que m enciona , en p ro c u ra  de re fo rm a rlo s  en  
su s p rá c tic a s  e rró n ea s , p u es to  que su  e sp ec ia -
lidad  se rá  ú n ic am e n te  de o rd en  consu ltivo .

E n  cu an to  al e s tad o  de su  sa lu d  p a ra  con- 
cui r i r  a la s  sesiones , nos p e rm itim o s  ac o n se -
ja r le  deje  de h a c e rlo  p o r  a lg ú n  tiem po . P a ra  
a s is t i r  a  u n a  reu n ió n  de e sa  n a tu ra le z a  es  ne-

R e c ie n te m e n te  fué  fu n d a d a  en  R ecife  (P e rn a m b u c o ), po r la  Cruzada E sp irita  
P ernam bucana e s ta  escu e la . D esde el 4 de o c tu b re  v ien e  fu n cio n an d o  en  el ed ificio  
que la  c ru z a d a  h izo  c o n s tru ir  e sp e c ia lm e n te  p a ra  su  in s ta la c ió n .

E n  el d ía  de su  in a u g u ra c ió n , fué  fo to g ra fiad o  el g rupo  n u m e ro so  de a lum nos en 
e lla s  m a tr ic u la d o s , y que rep ro d u c im o s en  el p re se n te  clisé. \
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cesario  poseer buena sa lud, ta n to  fís ica  como 
esp iritual, y p a ra  a lcan za r dicho estado  es 
im prescindible, an tes  que nada , e s tu d ia r  el E s-
piritism o como F ilosofía y  com o Ciencia, pues 
cuando cada co rre lig ionario  acep te  la  doctri-
n a  por ese m étodo se h a b rá n  te rm inado  todas 
las m iserias m orales y m a te r ia le s  que hoy en-
lodan la  g randeza de n u e s tra  ideología, como 
tam bién  todo lo que Vd. nos re la ta  en  su  carta.

L M. V (C ap ita l). —  A gradecem os sus pala-
b ras  de elogio, que juzgam os inm erecidas; aun 
no hem os realizado tan to . Asimismo complace-
m os su p reg u n ta : L a  Soc. “A delante y Pro- 
greso” funciona en la  calle H um boldt 842, y 
su p residen te  es el com pañero Félix Arrigoni.

Sociedad “ Luz Espiritual” (Alte. B row n).— 
Sn ingreso a la  C. E. A. debe efectuarlo en 
la  form a ordinaria, según lo establecen los re-
glam entos de la  misma. P ara  in tervenir en 
el Segundo Congreso In terno se requieren seis 
m eses de antigüedad, cosa ya imposible para 
Vds., pues el 31 de Enero próximo pasado ter-
minó el plazo señalado por la Comisión Orga-
nizadora del Congreso. Por correo aparte, en-
viarem os estatutos.

M art ín  H i l la r t  (Capital). — La Biblioteca 
Pública funciona todos los días hábiles, menos 
domingos y feriados, y su horario es de 15 a 
20 horas. No se precisa se r socio para servir-
se de ella, pero sí para re tira r  volúm enes a 
domicilio. Con respecto a su o tra  pregunta, so-
bre las investigaciones del doctor Rhine en la 
Universidad de Ducke, en este mismo número 
hallará un interesante artículo, al cual lo re-
mitimos. Gracias por lo demás.

*  *  *

Antonio Pereyra: Hace algunos años que 
nuestro correligionario y amigo, Antonio Pe-
reyra se había retirado de las actividades es-
piritistas. Pero si bien no actuaba con la in-
tensidad que demostró en el tiempo que ac-
tuó como delegado en el seno de la Confede-
ración E spiritista Argentina, no por eso de-
jaba de seguir atentam ente el movimiento es-
piritista del país.

Hace poco tiempo tuvimos la oportunidad 
(!e conversar con este veterano luchador, cau-
sándonos sorpresa su rápida desencarnación 
Producida el 4 de febrero ppdo.

Estamos seguros que encontrará en el espa- 
Cl° el fruto de sus nobles esfuerzos y m e  des-

p erta rá  pronto a  las bellezas de la  v id a  e sp i-
ritual.

Lleguen a su alm a los p e n sa m ie n to s  c a r iñ o -
sos de los com ponentes de la  C. E . A., qu e  lo 
hacen extensivos a sus fam ilia re s , a  lo s  que 
el conocimiento esp irita  p o nd rá  u n  c o n su e lo  a  
la  momentánea separación con e l s e r  qu erid o .

"Criterium”. Hemos rec ib ido  e l p r im e r  nú -
mero de la rev ista  “C rite rium ” q u e  t e n d r á  co: 
mo objetivo una m oral ra c io n a l” , “ co n v icc io -
nes sin fanatism o se c ta rio ” y “ l ib r e  de todo 
ismo cerrado”. D eseam os p u e d a n  l le v a r  a la 
práctica los postulados que a n u n c ia n  e n  e s te  
prim er número.

Balearce: Juventud  E s p ir i t i s ta .  M uy  grato  
nos resu lta  h acer conocer a  lo s  co rre lig io n a -
rios del país, la  co n s titu c ió n  de l a  Ju v en tu d  
E sp iritista  de B alcarce . S u s  p ro p ó s ito s , no-
bles y de profundo a lcan ce , e s p e ra m o s  sean 
puestos en p rác tica  y que e n  s u  seno  se 
agrupe la  juven tud  e s tu d io sa  e in q c ie ta , que 
ha podido com prender los a lc a n c e s  de la  doc-
trina  que profesam os.

La Comisión d es ig n ad a  p a r a  d i r ig i r  la s  des-
tinos de es ta  nueva Ju v e n il  e s t á  co n s titu id a  
Por los sigu ien tes c o r re lig io n a r io s : P re s id en te , 
Sr. Emilio L a to rre ; V ic e -P re s id e n te , S r. R afael 
Jurado; S ecre tario , S r. M igue l B a rb a ;  P ro-
secretario , S rta . D olores A lb a r r iá n ;  T esorero , 
Sr. Santiago A. F u e r te s ; P ro -T e so re ro , Sr. 
Francisco Ju rad o ; V ocales , S r ta s .  L u isa  So- 
p iana  y Ju an a  A lb arrán .

La Federación  Ju v e n il E s p i r i t i s ta  A rgen tina , 
con sede' en la  C.E.A. se h a  p u e s to  e n  contacto 
con los com pañeros de B a lc a rc e , co n  el obje-
to de e s tre ch a r v íncu lo s e i r  r e a liz a n d o  una 
cam paña uniform e, p a r a  in te r e s a r  a  la  juven- 
ted  en las e levadas in q u ie tu d e s  q u e  su rg e n  de 
nuestra  filosofía  c ien tífica .

Al fe lic ita r a  los am igos de B a lc a rc e , hace-
mos votos p a ra  que lu c h en  con  c o n s ta n c ia  ? 
firmeza. Sin sacrific io s  no  se  c o n s ig u e n  b ef" 
mosas victorias.

e r r a t a

En el número anterior, en el artículo 
“ Alan Kardec y Nietzche” , pág. 16, pá-
rrafo l.°, línea 14, donde dice “ aristocra-
cia racial”, debe decir “ aristocracia ra-
dical” .


